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SANTO DOMINGO O ESPAÑOLA 


ISPALIS fue el nombre antiguo, fe- 
H nicio o caldeo, que los navegantes i 

colonizadores venidos a la península, 
de Sidón ì de Tiro; le dieron a Sevilla. His- 
palenses fueron antes los sevillanos. 

- Hispania fue el nombre que tuvo entor- 
ces el país peninsular que después se llama- 
ría España. Aquella palabra, caída en des- 
uso, generó unos cuantos derivados de bue- 
pa cepa. Están en uso los siguientes: his- 
pánico, hispano, hispanidad, hispanizar, his- 
panismo, hispanista e hispanófilo. Omito el 
derivado compuesto hispanófobo. Eso, si 
existió, ya no existe. Hoi sería un anacro- 
nismo. 

Entre esas palabras de- 
rivadas tampoco se cuen- , 
ta Hispaniola. 

Hispaniola no ha sido 
ni es palabra castellana. 
No figura en su léxico. 

Fue un italiano —Pe- 
dro Mártir de Angleria— 
quien la formó como e- 
quivalente para la ver- 
sión latina de Española. 
Pero esa palabra híbrida, 
sin duda por su origen 
espurio; jamás obtuvo 
carta de naturalización o 
de ciudadanía, en el ar- 
monioso idioma. de Que- 
vedo i de Cervantes, pues » 
ello habría sido con evi- 
dente daño de la rítmica palabra propia, cas- 
tiza i castellana. 

No fue grata ni acepta. Sólo en la Gran 
Bretaña sería incorporada al inglés como una 
ae tantas voces latinas acomodadas al idioma 
de Shakespeare i de Milton. : 


lio Tejera, 


tóricos) 
Henríquez García. 


cartas. 


Contribución 
ríquez. 
por el Dr. 


Epistolario. 
Labor académica. 








Colón —ponderando la belleza del paisa- 
je i hallando en la isla, que fue su predilecta, 
no pocas semejanzas con las regiones anda- 
luzas de Granada i-de Sevilla— la denominó 
con el rítmico nombre de la Española. Más 
tarde llamó Santo Domingo a la ciudad erigi- 
da a orillas del Ozama por su hermano ma- 
yor —e] Adelantado-- con la cual sustituyó 
a la Isabela como capital de la primera colo- 
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nia establecida por los españoles en el Nuevo 
Mundo. 

El nombre dádole por el Descubridor' a 
la Ciudad Primada de las Indias se extendió 
a toda la isla, en un lapso de casi un siglo, i 
ya en la décima séptima centuria se la llama- 
ba indistintamente Española o Santo Domin- 
go. La literatura política e histórica, en 
Francia, contribuyó luego a que el nombre 
propio de la ciudad capitalina predominase 
sobre el nombre propio de la isla. 





| En torno de ese tema histórico-eeográf- 
co se ha discurrido en ocasiones diversas. Re- 
cientemente se formó un 
expediente con opiniones 
emitidas, a ese respecto, 
por académicos e histo- 
riógrafos dominicanos; i 
ese expediente se cerró 
con sendos informes au- 
torizados: el uno, técni- 
co, adoptado por la Aca- 
¿demia de la Historia; 
el otro, oficial, por el Con- 
sejo Nacional de Educa- 

- ción, transferido al Eje- 
cutivo por el Superinten- 
dente General de Ense- 
ñanza. 

Ambos informes coin- 
ciden en este punto pre- 
vio: el nombre de la isla 
no depende ni debe ser 

¿determinado por una so- 
ciedad cualquiera ni por una agencia de ne- 
gocios. Tampoco puede ni debe serlo por 
un gobierno extraño i ni siquiera por uno 
de los dos Estados constituídos en su terri- 
torio. Sólo por un acuerdo, intervenido en- 
tre ambas repúblicas insulares, podría dár- 
sele a la isla su nombre definitivo. Ello es 
categórico i de buena doctrina. 


mD oam o CO o O) DO o ets 


Enriquil'o 


“Plan 
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_. Resulta ¡nesplicable la opinión consen- 
tida, si no sugerida, con la cual se cae en 
el error i se persiste en el absurdo de selec- 
cionar la palabra espúrea, Hispaniola, ajena 
al léxico castellano, como el nombre propio 
de la isla. Es un absurdo preferirla a la pa- 
labra Española, castellana i castiza, que fue 


ARCHIVO GENERAL DE LA NACIO 
t DE LA NACIO 






Hi: 
di 
Li 





Página Núm. 90. 


la elegida por el Descubridor para unirla 
mejor a la corona de Espana. 


A la palabra Española se le ha hecho el 
reparo de que es un adjetivo i se usa Como 
gentilicio. Quienes tal dijeron, de viva VOZ 
o por escrito, se olvidaron de que esa pala- 
bra es también un sustantivo i actúa como 
diminutivo. Los diminutivos terminados en 
ola son escasos; pero existen 1 estan en uso, 
Como ejemplo citaremos tres: de camisa, 
camisola; de bandera, banderola, de Espa- 
ña, Española. La isla fue para Colón una 
pequeña: España o sea la Española. 


Otro reparo se refiere al gentílicio de- 
rivado de Española. Existen casos análo- 
gos. El nabivo de Hispalis fue hispalense 1 
Ocense es el nacido en Huesca. De Vallado- 
lid, son los vyallesolitancs, a veces llamados 
valledolicenses. De Cádiz —la antigua Ga- 
des— son los gaditanos. Daneses o dinamar- 
queses son los nacidos en Dinamarka; gua- 
temaltecos, los de Guatemala; húngaros, los 
de Hungria; sardos, los nacidos en la isla 
de Cerdeña.  Santiágo abunda en gentili- 
cios: santiagueros son los de Santiago de 





Cuba; santiaguinos, los de Santiago de Uhu-* 


le; santiagueses, los de Santiago de los Ca- 
balleros. Aún se alejan más de su deriva- 
ción respectiva, claro es, los porteños de Val- 
paraíso i los fluminenses de Río de Janeiro. 


Nada se opone, en consecuencia, a que 
los regnícolas de la Española sean españno- 
lenses. Esta observación no huelga: Espano- 


CLIO 


Julio y Agosto.— Año 1933. 


la, como nombre de la isla, sería de uso co- 
riente; españolense, como gentilicio, seria 
de poco uso. Por qué? Porque en la isla con- 
viven dos Estados, en su respectivo terri- 
torio nacional, i los nativos de Haití segui- 
rán siendo haitianos: 1 los nacidos en Santo 
Domineo nunca dejarán de ser dominicanos. 


Todo lo expuesto en esta página edito- 
rial —o casi todo— se halla contenido en el 
expediente” promovido, en consulta, por la 
Superintendencia General de Enseñanza, i es- 
vecialmente en los sendos informes rendidos 
por la Academia Dominicana de la Historia 
i por el Consejo Nacional de Educación Pú- 
blica. T esa es —i debe ser— la última pala- 
bra, oficial 1 técnica, que el Ejecutivo debe- 
rá tener presente, sin duda, para prevenir 
i desautorizar la intrusión abusiva de cual- 
quiera asociación o de cualquiera empresa 
que, por autoridad usurpada, pretenda: hacer 
su negocio con un mapa de la Isla de Haiti 
o Santo Domingo, o de la antigua Isla Espa- 
ñola, apócrifo 1 mistificado con el nombre 
híbrido i espurio de Hispaniola. 


a 2 E 


Lo dicho: sólo por un acuerdo interna- 
cional, celebrado entre ambas repúblicas in- 
sulares, podría seleccionarse el nombre defi- 
nitivo de la isla; i, en ese caso, el pueblo dò- 
minicano se colocaría en cualquiera de los 
extremos ide este dilema: 


santo Domingo o Española: 


Fed. Henríquez i Carvajal. 


. HISTORIA PATRIA 


La Anexón y la Restauración 


PAGINA LIMINAR 


Letras y Ciencias — la revista quincenal que 
fue, en la última década de la centuria décimanona, 
exponente fidedigno de la cultura dominicana —1M- 
sertó en su edición correspondiente al 16 de agos- 
to de 1892, como homenaje a la Patria en el 290. 
aniversario de la Restauración, diez páginas rela- 
tivas a la anexión del territorio dominicano a la 
corona de Espana, 


Han transcurrido cuarentión años i, en honor 
el 700. aniversario de la segunda independencia, 
se reproducen en esta edición de la revista bimes- 
tre los datos, juicios i documentos históricos en re- 
ferencia, como elementos ilustrativos de áquel do- 
ble paréntesis de acción inconsulta i de reacción 
heróica en la atormentada vida de la República. 


[y 


ACE muy pocos años la República Do- 

1 minicana trató de incorporarse 4 su an- 

i tigua Metrópoli; pero ya fuese que ês- 
ta no se hailara en condiciones para estable- 
cer alli un buen gobierno, ya fuese que el 
pueblo de Santo Domingo prefiriera su tur- 
bulenta independencia. a la dorada servidum- 
bre que le ofrecia la: España, lo cierto es que 
después de una sanerienta lucha, en que nos- 
otros perdimos muchos hombres y millones, 
España tuvo que renunciar a una anexión 
que fue más bien hija de los jenerales O'Don- 


nell y Santana, que de la voluntad de ambos 


pueblos. 


(Historia y descripción de las Antillas, por 


D. José Comas.) 
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JI, 


Sinembargo en 1861 abrió Santana nego- 
ciaciones con España ofreciendo la reincor- 
poración de la isla a la corona de España. Fué 
aceptada la propuesta y aquel mismo año las 
tropas españolas ocuparon el territorio. Pero 
el despotismo y arrogancia de los goberna- 
dores irritaron a los habitantes, y el 16 de 
agosto de 1868 el jeneral Pimentel levantó el 
estandarte de la independencia. Por dos años 
estuvieron los dominicanos Ihostigando a las 
tropas españolas, y al fin, el 11 de Julio de 
1865, éstas evacuaron el territorio. (1) 


(Historia Umiversal para niños por don 
Luis Felipe Manta.) 


TEI. 


El 17 de marzo de 1861 se pubiicó una pro- 
clama citando a los habitantes, para que con- 
curriesen a la plaza pública el día siguiente, 
con objeto de resolver un asunto de la mayor 
importancia. En la madrugada del día desig- 
nado se reunieron en la plaza las tropas de la 
guarnición y los colonos armados, y apare- 
ciendo en uno de los balcones el jeneral San- 
tana, rodeado de sus parciales, proclamó la 
anexión, dando vivas «a: la Reina de España, 
y mientras el escaso pueblo que había asisti- 
do a aquella comedia se retiraba contristado, 
se dirijió toda aquella comitiva a la catedra! 
para oir un solemne Te Deum. 


Mientras los gobernadores de las demás 
poblaciones hacían lo mismo que había hecho 
Santana en la Capital, se empezaron a reco- 
jer firmas para simular la espontaneidad de 
aquel acto, figurando en las actas que habían 
firmado todos los soldados. En Macorís y 
Puerto Plata hubo resistencia por parte del 
pueblo, sofocada por la artillería de una ma- 
nera sangrienta, dominando después por 
completo aquella insurrección los refuerzos 
llegados de la isla: de Cuba. | 

Un mes más tarde de estos últimos acon- 
tecimientos, tuvo lugar en Moca un pronun- 
ciamiento a favor del restablecimiento de la 
República independiente, el cual fué reprim- 
do con el fusilamiento de algunos gefes y la 
prisión de otros muchos. (2) 

A fines de marzo de 1861 estalló una suble- 
vación importante en Neiva, El Cercado, Las 
Matas, dirijida por los generales Sánchez y 
Cabral; pero, vendidos por un traidor, iue- 
ron los jefes sorprendidos y presos, fusilan- 
do los españoles veinte y siete al día siguien- 
te. El mismo desgraciado éxito tuvieron los 
levantamientos de Neiva y Santiago, en ene- 
ro y febrero de 1863. (3) 

Por fin, a mediados de Arosto del mismo 
año 1868, tuvo lugar la imponente revolución 
contra el poder de España, que se extendió 
por todo el territorio de Santo Domingo. Los 
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republicanos organizaron su gobierno y diri- 
jieron un manifiesto a España explicando los 
motivos por los cuales no aceptaban la ane- 
xión, y a pesar de la superioridad de las tro- 
pas españolas, tanto por su disciplina como 
por sua recursos, se prolongó la guerra, ob- 
teniendo las armas republicanas varios triun- 
fos, y secundadas por las fiebres y demás en- 
fermedades del clima que diezmaban a los €s- 
pañoles, tuvo España que celebrar un conve- 
nio con el gobierno republicano de Santo Do- 
mingo y reconocer la: independencia de esta 
república. 

(Compendio de Historia de América, por 
Serrano). 

IV, 

Por lo que respecta a Santo Domingo, vi- 
vía aquel Estado en forma de República des- 
de 1821 y había tenido por su presidente a 
Santana: pero éste mismo, de acuerdo con el 
capitán general de la isla de Cuba, que lo era 
entonces €l jeneral Serrano, preparé con 
otros la anexión a España y procuró conven- 
cer de que su posesión convenia, y sobre to- 
do de que venian muy en ella los dominica- 
nos. Hizose así en 18 de Marzo de 1861, pero 
se había tomado mal el pulso a la opinión de 
aquellos naturales, o ellos volvieron en sí y 
echaron de menos su independencia, y suce- 
dió que a los dos años se ebelaron muchos. 


Hubo entonces España de defender su nuevo 


territorio con las armas; costó la empresa 
muchos millones y soldados,... y a los otros 
dos años, y bajo otro Ministerio que el que 
decretó la reincorporación, se decretó el a- 
bandono de la isla. 


(Historia de España por D. Juan Cortada 
adicionada y continuada hasta 1868 por D. 
Gerónimo Boras.) (4) 


V: 


En recompensa de servicios importantes 


prestados por Santana contra la invasión de ' 


los haitianos, fué elegido presidente en dos 
Ocasiones: en 1858 y en 1861. (5). En este 
nuevo período de su mando, Santana se de- 
dicó a preparar la reincorporación a España, 
que fué proclamada por él mismo en el ma- 
nifiesto que dirijió al pueblo dominicano en 
18 de marzo de 1861. Cuando el gobierno es- 
pañol organizó la administración de Santo 
Domingo, Pedro Santana, en recompensa de 
su infame tración, fué nombrado capitán ge- 
neral de la colonia y agraciado con un título 
de Castilla. 


Í (Diccionario biográfico americano por Jo- 
sé Domingo Cortés.) 


VI. 


El hecho de la reincorporación, bien estu- 
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diado, tiene una importancia extraordinaria, 


que à primer golpe de vista no se descubre 


en todas sus consecuencia. Es el único ejem- 
plo en la historia de un pueblo emancipado 
que vuelve voluntariamente a enarbolar el 
pabellón de su antigua metrópoli, y del éxito 
favorable o adverso que en la práctica pro- 
duzca esta reincorporación puede resultar la 
regeneración y unidad moral de la numerosa 
cuanto extendida raza española, o su progre- 
siva decadencia. 


(Cuba, Santo Domingo y Puerto Rico por 
Pélix de Bona.) 


VII 


El 24 del mismo mes (marzo de 1861) es- 
cribí al Departamento de Estado: 


“El pueblo está descontento y abatido, 
pues de todo el país ni el uno por ciento 
desea someterse al gobierno de España, y ês- 
be necesitaría emplear un grande ejército 
para tenerlo sujeto.” 


“Por los hábiles manejos del Gabinete el 
país fue sorprendido en una aparente ad- 
quiscencia, porque las masas no se habian po- 
dido dar cuenta del hecho, cuando fuertes 
destacamentos militares enarbolaron repen- 
tinamente la bandera española en varios pun- 
tos del interior, Estos hechos fueron comuni- 
cados oficialmente por agentes enviados al 
efecto, como movimientos espontáneos del 
pueblo, mientras que se tuvo el cuidado de 
que este no tuviera voz ni voto en el asunto. 
Es verdad que en esta ciudad se presenció el 
hecho con señales de disgusto y consterna- 
ción. Según mis observaciones personales, 
puedo asegurar que todo el procedimiento es 
un fraude atrevido contra: el pueblo domini- 
cano, y que solamente podrá mantenerse con 
una fuerza militar como país conquistado: 

“En el momento en que escribo se despa- 
chan tropas a los puntos más importantes 
de la costa del Sud para reprimir el clamor 
popular que ha seguido al enarbolamiento de 
la bandera española. A Cuba y Puerto Rico 
han sido pedidos refuerzos y se hacen todos 
los preparativos necesarios para subyugar 
al pueblo. $i España persiste en la conquista 
del pais, será a costa de mucha sangre”. 


“Mi opinión es que habrá un alzamiento 
general en todas las provincias para la res- 
tauración de su propia autonomía: y que es- 
tán casi a punto de conseguir su objeto.” 


(The dominican negotiations por William 
L. Cazneau). 
VILI. 
Mensaje a las Cortes: 
Dos causas a cual más nobles, más justas 
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y más poderosas, fueron en su tiempo las 
en que se apoyó la anexión. La primera el de- 
recho fundado.en la unánime voluntad de un 
pueblo, derecho no disputado, antes bien con- 
sagrado por el asentimiento general de las 
naciones de Europa y de América en un he- 
cho reciente. La segunda el deber de huma- 


nidad, de piedad hacia los desgraciados que 


imploram favor y misericordia, viéndose su- 
merjidos en un mar de desastres y desventu- 
ras. 


Ningún otro derecho asistía ni asiste al 
gobierno español para poseer otra vez como 
en lo antiguo la parte española de la isla 
de Santo Domingo: no el de reivindicación 
ni tampoco el de conquista, por ser ambos 
opuestos a la política del gobierno, a los in- 
tereses de los pueblos y a las buenas relacio- 
nes que en todos tiempos ha procurado man- 
tener con los Estados independientes de la 
América, que un día formaron parte del in- 
menso territorio que proteglan y amparaban 
bajo su mando tutelar los reyes de España. 


Pero bien pronto se desyanecieron tan li- 
songeras esperanzas, bien pronto sintomas 
fatales anunciaron que en la anexión falta- 
ban la espontaneidad y la unanimidad que 
eran su base. Sinembargo, deber era del go- 
bierno adquirir la certidumbre de que aque- 
llas violentas protestas, una y otra vez repri- 
midas, no eran hijas solo de unos pocos des- 
contentos, sino expresión de un pueblo que 
rechaza el poder legítimo por él invocado en 
momentos de tribulación y apuro. 


Creció la conflagración, ganó pueblos y co- 
marcas, extendióse a todo el territorio y hoy 
es el dia en que la parte española de la isla 
de Santo Domingo presenta a los ojos del 
mundo civilizado el espectáculo de un pueblo 
entero en armas, resistiendo ingrato, como 
tiranos, a los mismos a quienes se suponía 
haber llamado como salvadores. | 


Tan extraño fenómeno político ha sido 
examinado por los ministros que suseriben 
con delicada atención y profundo estudio, han 
desentrañado la triste historia de la anexión 
de Santo Domingo, han considerado la cues- 
tión bajo todos los puntos de vista imagina- 
bles, empezando por los de la Justicia y el de- 
recho y acabando por los,de la conveniencia. 


Han tenido muy en cuenta las razones que 
pudieran llamarse de honor y decoro nacio- 
nal, se han adelantado hasta el porvenir más 
halagueño de un triunfo logrado a costa de 
inmensos sacrificios, han pesado los argu- 
mentos que en pro y en contra pudieran fun- 
darse en consideraciones de política nacional 
y extrangera, y por último, han hecho el do- 
loroso cáleulo de las numerosas y preciosas 
vidas que pierde España cada día de los que 
se prolonga tan estéril lucha y de los cuan- 
tiosos tesoros que consume. 
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Por resultado de tan penoso examen, los 
ministros han adquirido el convencimiento 
de que la cuestión de Santo Domingo ha lle- 
gado ya a punto de que de ella puedan sa- 
carse deducciones. 


Que fué una ilusión la creencia de que los 
pueblos dominicanos, en su totalidad o en su 
inmensa mayoría, apetecieran, y sobre todo 
reclamaran su anexión a España. Que ha- 
biéndose generalizado alli la lucha, no tiene 
ya el carácter de una medida tomada para 
sujetar a unos cuantos rebeldes desconten- 
tos, sino de una guerra de conquista comple- 
tamente ajena al espíritu de la política espa- 
ñola. Que aun acrecentando nuestros sacrifi- 
ciós para conseguir el triunfo, nos colocaria- 
mos en la triste situación de una ocupación 
militar completa, llena de dificultades y no 
exenta de peligrosas complicaciones. 


Que aun en la más favorable hipótesis de 
que una parte de la población se nos mostra- 
se adicta después de la victoria, el régimen 
gubernativo que en aquellos dominios pudis- 
se establecerse, o habría de ser poco acomo- 
dado a los usos y costumbres de sus natura- 
les, o muy desemejante del de las demás pro- 
vincias ultramarinas. 


Por todas estas razones y otras considera- 
clones que suplirá la superior inteligencia de 
las Cortes, ansiosos los ministros de poner 
término a los inútiles sacrificios de sangre y 
dinero que la; guerra de Santo Domingo está 
causando a la nación, tienen la honra, debi- 
damente autorizados por S. M., de proponer 
el siguiente proyecto de ley. 


Art. 1°— Queda (erogado el decreto del 
19 de Mayo de 1861 por el cual se declaró re- 
incorporado a la monarquía el territorio de 
la República Dominicana. 


Art. 22— Se autoriza al gobierno para dic- 
tar las medidas necesarias a la mejor ejecu- 
ción de esta ley, dando en su tiempo cuenta a 
las Cortes. 


Madrid 7 de enero de 1865.— El Duque de 
Valencia.— Antonio Benavides. — Lorenzo 
Arrazola.— Fernando Fernández de Córdo- 
va.— Manuel Garcia Barzanallana. — Fran- 
cisco Armero.— Luis González Bravo.— An- 
tonio Alcalá Galiano.— Manuel de Seijas Lo- 
Zano, 


Dictamen de la Comisión del Congreso aco- 
gido por las Cortes: 


El pueblo dominicano en 1861 nos llamó 
con afán: hoy nos rechaza con energía: los 
votos que entonces pidieron la anexión, aho- 
ra reclaman la libertad, y el gobierno espa- 


nol, que solo tuvo en cuenta para la reincor- 
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poración el interés de los dominicanos y el 


afecto que le inspiraba este pueblo nacido a 


nuestra sombra y alimentado con nuestra 
propia vida, se apresura hoy a satisfacer gus 
deseos, como en 1861 los satisfizo. 


La nación española dará de esta manera 
una prueba más de su moderación y del res- 
peto que tributa a los altos principios de jus- 
ticia, demostrando ante las naciones clviliza- 
das que no llevó a Santo Domingo mezquinos 
cálculos de interés y de engrandecimiento, y 
que, dispuesta siempre a respetar la legítima 
voluntad de los pueblos, acudió antes en au- 
xilio de los que invocaban su nombre como 
esperanza de salvación, y entrega hoy a su 
propia suerte a los que se arrepienten de sus 
recientes juramentos. 


Concluyamos una guerra sin objeto, ajus- 
bemos una paz sólida, ya que los dominica- 
mos son los primeros que abren extenso cam- 
po a las negociaciones con la última respe- 
tuosa exposición que dirijen a nuestra reina, 
y separémonos, no como enemigos que se 
odian, sino como pueblos que se aprecian. 


Al salir nuestros soldados de ¡Santo Do- 
mingo, al abandonar aquella tierra que guar- 
da las cenizas de nuestros valientes, y que 
ha cónsumido mucha parte de nuestros tesa- 
ros, el mundo será testigo de los sacrificios 
sin recompensa que se impone España siem- 
pre que un pueblo desgraciado acude a su hi- 
daleuía; y por nuestra parte. con la concien- 
cia tranquila, eleyaremos nuestros fervientes 
votos pidiendo para Santo Domingo paz, 
unión y prosperidad. 


Palacio del Congreso, 3 de marzo de 1865. 
Manuel Silvela.— José Polo de Bernabé.— M. 
Beldú.— Antonio María Fabié. — Antonio 
María Segovia (6) Ricardo Alzugaray. 


IX, 


El 18 de marzo de 1861, durante la última 
administración del General Pedro Santana, 
la República fué sorprendentemente conver- 
tida en provincia de la Monarquía española. 
Más tarde los pueblos protestaron por medio 
de aisladas conjuraciones contra aquel cam- 
bio administrativo, cuyas radicales divergen- 
clas respecto del anterior sistema les causa- 
ba muy sensibles desagrados. Y si bien es 
cierto que tales conjuraciones, sobre todo las 
del Cercado y Moca, solo dieron por resulta- 
do el sacrificio de algunos patriotas, no lo es 
menos que con la sangre derramada tomó:el 
pensamiento soberbias proporciones. Asi fué 
que el 16 de Agosto de 1863 estalló la revolu- 
ción formal en las montañas de Capotillo, re- 
volución de un atrevimiento sin ejemplo que 


terminó el 11 de Julio de 1865 con la retira- 


da de las fuerzas españolas a sus cuarteles 
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generales de ¡Cuba y Puerto Rico, y con la 
restauración de la República. 

(Geografía fisico-histórica, antigua y mo- 
derna de la isla de Santo Domingo, por Ja- 
vier Angulo Guridi). 


Xx. 


Las banderías políticas provocadas desde 
los principios de la Separación, por la funes- 
ta primera rebelión del jeneral Pedro Santa- 
na contra el Gobierno de la Junta Central Gu- 
bernativa, mantuvieron la República en con- 
tinuas luchas civiles; el mismo Santana que 
se hallaba en el poder, resolvió sacrificar 
otra vez la independencia nacional, anexan- 
do la República a España, como lo efectuó el 
dia 18 de marzo de 1861. El pueblo domini- 
cano, sorprendido por un hecho de tal mag- 
nitud, no tuvo tiempo de impedirlo, pudién- 
dose verificar esta traición impunemente; 
pero apenas habia acabado de transcurrir un 
mes cuando estalló en la Villa de Moca y po- 
co después en el Cercado de las Matas el des- 
contento republicano. Sinembargo, estos pro- 
nunciamientos parciales tuvieron un término 
desgraciado, y España estuvo en posesión: de 
la nueva colonia hasta que algunos patriotas 
dieron el grito de libertad en Capotillo el me- 
morable 16 de Agosto de 1863. Desde esta 
fecha, tomando incrementos la revolución de 


día en día, se vieron los españoles acosados. 


por todas partes, lanzados especialmente de 
las Provincias del Cibao, hasta que abando- 
naron todo el país el 11 de Julio de 1865. 
La República Dominicana, cubierta de glo- 
ria por el espléndido triunfo conseguido con- 
tra sus extraños dominadores, ha vuelto a 
reorganizarse y hoy la guía el patriotismo 
de sus hijos a la consecución de un venturoso 
porvenir, : 
(Elementos de geografia física, politica e 
histórica de la República Dominicana, por "el 
presbitero Fernando Arturo de Merino.) . 


E 
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Notas ilustrativas de Clío. 


(1) En ¡Capotillo, la loma épica, inicióse la 
protesta armada el 16 de Agosto de 1868. Santiano 
Rodríguez, Benito Monción i José Cabrera fueron 
los jefes del heróico grupo. Enseguida aparecieron 
cuatro figuras militares en el campo de là guerra; 
en Guayubín, en Guayacanes, en Santiago. Fueron 
José Antonio Salcedo, Gregorio Luperón, Pedro An- 
tonio Pimentel 1 Gaspar Polanco. 

(2) ¡La protesta de Moca fue la primera for- 
mulada en contra de la anexión santanista. Coinci- 
dencia histórica: ese mismo día, el (19 de mayo de 
1861, se promulgaba en Madrid la dei con la cual 
se incorporaba el territorio dominicano a la monar- 
quía bajo el cetro ide Isabel Ll. 


(3) Fue el 24 de febrero de 1863 el fracasado 
movimiento restaurador organizado por Pedro Ig- 
nacio Espaillat i Eugenio Perdomo. 

(4) (Error —por ignorancia— del uno o del 
otro o de ambos historiógrafos. En 1821 fue la in- 
dependencia de la colonia, para su incorporación a 
la Gran Colombia como Estado independiente, frus- 
trada por una serie de concausas. La Repúblic: 
Dominicana entró al concierto de las naciones el 27 
de febrero de 1844. Apenas contaba 17 anos de 
existencia cuando se realizó la proditoria empresa 
de Santana. 

(5) El biógrafo suramericano súlo supo “2 
dos periodos presidenciales del prócer anexionista, 
I fueron tres: 1844-1848: 1853-1857; 1858-1862, Lin 
el segundo cuatrienio renunció, en 1856, 1 lo susti- 
tuyó, como presidente, el vicepresidente Manuel de 
Rsela Mota; en el tercero hizo la permuta de la 
Presidencia, en 1861, por la Capitanía General a 
breve plazo. 


(6) El dato es curioso. Entre los seis congre-, 


sistas que autorizan el dictamen con su firma figu- 
ra Antonio M. Segovia. Es el académico 1 diplomá- 
tico español que en 1855 —diez anos antes— había 
promovido la matrícula, como Encargado de Nego- 
celos da España, con la cual desalojó al desorienta- 
do mandatario, de la presidencia de la República. 


Acta de la entrega y depósito del cuerpo de D. 


Cristóbal Colón en el Monasterio de Sankta 
María de las Cuevas de Sevilla 


E e 





Catálogo de los Fondos Americanos del Archivo del Protocolo de Sevilla. 
TOMO I — SIGLO XVI — APPENDIX IX 


En miercoles onze dias del mes de abril 
anno del nascimiento del nuestro saluador 
Ihesu Christo de mill e quinientos e nueve 
annos en este dia sobre dicho a ora de la cam- 
pana del abe maria poco mas o menos estan- 
do en el monesterio de Santa Maria de las 
Juevas de la orden de Cartuja ques fuera € 
cerca de la muy noble e muy leal cibdad de 
Seuilla estando y presentes el Sennor don 
Diego de Luxan prior del dicho monesterio 


e don Martin de Tolosa vicario del dicho mo- 
nesterio e don Acensio de Paulis procurador 
del dicho monesterio e don Diego de Villa- 
andrano sacristan del dicho monesterio e don 
Francisco de Tabrejas e don Gaspar Gurricio 
monjes del dicho monesterio e otros muchos 
monjes del dicho monesterio e otro si estan- 
do presente Juan Antonio mayordomo del 


muy magnifico sennor don Diego Colon al- 
mirante de las Yndias del mar oceano e te- 
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niendo ende un cuerpo de persona defunta 
metido en una caxa que dixo el dicho Juan 
Antonio que hera el cuerpo del sennor almi- 
rante don Christoual Colon defunto que san- 
ta gloria aya padre del dicho sennor almiran- 
te don Diego Colon éen presencia de mi Ber- 
nal Gonzales de Valleszillo esecriuano publico 
de Seuilla e de los otros escriuanos de Sevi- 
lla que conmigo a ello fueron presentes lue- 
eo el dicho Juan Antonio rrazono por pala- 
bra e dixo que por quanto el dicho sennor 
don Diego Colon almirante le avia mandado 
que traxese a poner depositado en poder del 
dicho prior e monjes del dicho monesterio el 
dicho cuerpo e huesos del dicho sennor almi- 
rante Christoual Colon quien lo (?) tenia por 
ende quen cumplimiento de lo susodicho gelo 


dava e entregava e dio e entrego e luego el 


dicho prior e monjes rrescibieron en poder 
deposytados los dichos huesos e se obliraron 
de los dar e entregar al dicho sennor don 
Diego almirante o a quien su poder para ello 
mostrare cada e quando les fueren pedidos 
e demandados so las penas establecidas en 
derecho contra aquellos que rresciben secres- 
tacion e los non dan cada e quando le son pe- 
didos e demandados para lo cual pagar e cum- 
plir e ayer por firme segund dicho es obli- 
garon los bienes del dicho monesterio espi- 
rituales e temporales avidos e por aver e de 
tal esto en como paso el dicho Juan Antonio 
Colonn (sie) lo pidio por testimonio para 
guarda e conseruacion del derecho del dicho 
sennor “almirante e suyo en su nombre e yo 
dile ende este segund que ante mi paso fecho 
del dicho dia e mes e anno susodichos testi- 
gos que fueron presentes Juan Rodrigues € 
Leonis Argamasa esecriuanos de Seuilla e An- 
ton de ¡Salas notario apostolico. 
Juan Rodrigues 
eseriuano de Sevilla (rubricado) 


Oficio XV — Libro I de 1509 — Bernal Gon- 
zales Y allesillo 


Folio: Primer Tercio del Legajo. 


Debo el precedente documento, tomado de 
una publicación española, a la cortesía del 
distinguido intelectual norteamericano Hen- 
ry Palmer Lewis, entusiasta investigador de 
las cuestiones históricas de nuestro conti- 
nente, i especialmente de las que se refieren 
a su descubrimiento, conquista 1 colonización. 
El Sr. Palmer Lewis residió hace algunos 
años en esta ciudad, cor un cargo diplomá- 
tico de su país, i ha vertido al inglés las 
obras de Emiliano Tejera acerca de los res- 
tos de Colón. 

La fecha del depósito de los restos del Pri- 
mer Almirante en el Monasterio de Santa 
María de las Cuevas ha sido mui discutida, 
Espinoza de los Monteros, citado por el Dr. 
Llenas, dice que esto ocurrió en 1505. (Les 
Tombes de Colomb, 1892, paj. 4.) Lo mismo 
creen López de Gomara, Ortiz de Zúñiga, 


Charlevoix i otros historiadores. Belgrano 
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calcula que fue en 1507. (Relación a la So- 
ciedad Ligur de Historia Patria, en “Dos 
Opúsculos?'* 1879, paj. T.) En 1509 o 1518, 
manifiesta Rodolfo Cronau. (The Last Res- 
ting Place of Columbus, New York, 1928.) 
Navarrete opina que el depósito se hizo en 
1513, 1 siguiendo a esta autoridad se han de- 
cidido por ese año Washington Irving, Henry 
Hart, W. A. Whitehead, Juan I. de Armas i 
la mayor parte de los escritores que han tra- 
tado ese asunto, La Real Academia de la His- 
toria, después de considerar extensamente 
el caso “entiende que la opinión mas cerca- 
na a la verdad es la del docto i juicioso Fer- 
nandez de Navarrete”. (Informe de la Real 
Academia de la Historia al Gobierno de S. M. 
- Madrid: 1879, paj. 15.) Emiliano Tejera, ba- 
sándose en el testamento de Diego Colon pu- 
blicado por Harrisse en 1885, dice en una no- 
ta póstuma (Los Restos de Colon en Santo 
Domingo, 1926, paj. 6) que el depósito debió 
efectuarse en 1509 “en el primer trimestre 





de dicho año, en Enero o Febrero o mui a- 


71 


principio de Marzo”, es decir, antes del 16* 
de Marzo, fecha del referido testamento. 

El año indicado por Tejera está de acuer- 
do con lo que reza el Acta de depósito, pero 
hai diferencia en el mes, pues según dicho 
documento los despojos del Deseubridor fue- 
ron recibidos en el Monasterio el miércoles 
once de April de 1509. La declaración testa- 
mentaria de Don Diego indujo al eseritor do- 
minicano a creer que el depósito se habia 
efectuado antes de la fecha del testamento. 
El Virrei dice en ese documento: “que de la 
dicha limosna de los diezmos sean dados a los 
padres del Monasterio de las Cuevas de Se- 
villa, a donde yo mandé depositar el dicho 
cuerpo (del Almirante) el año de quinientos 
nueve.” Pero según el acta, cuando Don Die- 
go testó aún no se babia dado cumplimiento 
a su orden de depósito. Tal vez por eso ex- 
presa: “a donde yo mandé depositar el dicho 
cuerpo”, i no afirma “questá depositado en 
dicho Monasterio de las Cuevas”, como lo ha- 
ce en mas de una cláusula de su testamento 
de 8 de Setiembre de 1528. Parece también 
extraño que en ese testamento de 1509, otor- 
gado en el mismo Monasterio de las Cuevas, 
manifieste Don Diego que mandó a hacer el 
depósito “en el año de quinientos nueve”, co- 
mo si se tratara de un año anterior al de la 
redacción del documento. Pero no hai duda 
acerca de la fecha de ese testamento, al me- 
nos en lo que se refiere al año, pues este no 
solamente está escrito con letras, lo que des- 
carta la posibilidad de un número mal hecho 
o mal-copiado, sino que en ese mismo 1509, 
en llos primeros dias de Junio, se embarcó 
Don Diego con destino a Santo Domingo. 1 
no puede aceptarse una fecha anterior a ese 
año, porque el testamento habla de cosas que 
habían sido mandadas a ejecutar en el de 
quinientos nueve”. Don Diego debió testar 
con motivo de su próximo viaje a: las Indias, 
como lo 'hizo su tío Don Bartolomé, compañe- 
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ro suyo en esa navegación, quien testó en el 
mismo Monasterio de las Cuevas el 16 de 
Abril de 1509. 


Tampoco puede dudarse de la fecha que 
expresa el Acta de entrega i depósito. El dia, 
el mes i el año están consignados con letras, 
¡el documento forma parte del libro T de 1509 
del Escribano ante quien fué otorgado. Ade- 
más, en ninguno de los años anteriores a 
1509 i posteriores al del fallecimiento al Pri- 
mer Almirante fue miércoles el 11 de Abrii, 
En 1507 fué domingo; en 1508 martes. En 
1509 fué miércoles, tal como lo dice el Acta. 
I en el primer semestre de 1509, sólo en Abri! 
cayó en miércoles el dia 11. Después de ese 
año, hai que esperar hasta 1915 para que el 
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11 de Abril vuelva a caer en miércoles. 


Gracias a la paciente labor de los investi- 
gadores se van aclarando muchos puntos os- 
euros referentes a los primeros Colones 1 a 
cuantos tomaron parte en la titánica empre- 
<a de descubrir i conquistar un mundo. Ya 
este ` controvertido punto del depósito de 
los restos de Colón en las Cuevas ha queda- 
do definitivamente aclarado i fijado, a pesar 
de que parecía de tan difícil solución que la 
Real Academia de la Historia dice en su Cl- 
tado Informe que “cuándo 1 cómo se verificó 
esta traslación o segundo depósito no está 
averiguado, ni es fácil que se averigue.” 


Emilio TEJERA 


Anexión Prustreade 


42e. Congreso de los Estados Unidos. 
Senado — Sesión del 24 de Marzo de 1871. 


-N la sesión del 24 de Marzo de 1871, el 

Señor Summer presentó la moción si- 

guiente, concerniente al empleo de la 
marina de los Estados Unidos en las costas 
de Santo Domingo, durante las negociaciones 
que tienen por objeto la adquisición de una 
parte de esta isla: 


“Considerando que toda negociación a- 
bierta por una nación con otra inferior en po- 
"blación i potencia territorial, debe estar al a- 
brigo de toda suposición de influencia resul- 
tante del empleo de una fuerza superior; que 
en virtud de ese principio España pudo ala- 
barse en 1861, en documentos oficiales, de que 
la incorporación de la República Dominicana 
a la monarquía se había cumplido sin la pre- 
sencia de un solo navío en sus costas, ni de 
un solo soldado español sobre su berritorio; 
i considerando que los Estados Unidos, sien- 
do una República fundada sobre los derechos 
Gel hombre, no puede abdicar de tales prin- 
cipios 1 tal precedente, sin debilitar las obli- 
vaciones de justicia que deben existir entre 
las naciones y sin dar un golpe peligroso a 
las instituciones republicanas; en consecuen- 
cla, 


Se resuelve, I.— Que en conformidad con 
los principios de derecho i de justicia sobre 
la materia, i en vista de protejer en su imn- 
tegridad las instituciones republicanas, las 
fuerzas navales de los Estados Unidos serán 
retiradas de las”costas de Santo Domingo, 
durante las negociaciones que tienen por ob- 
jeto la adquisición de una parte de esta isla; 


(DOCUMENTOS HISTORICOS) 


Traducidos por 
Enriquillo Henríquez Garcia 


“IL— Que es contrario a todo sentimien- 
to de justicia emplear una fuerza extranjera 
en mantener en el poder a un despota que 
impone la venta de su país; que esta repug- 
nancia moral se aumente aún mas por el he- 
cho bien conocido i establecido, de que:él se 
esfuerza en vender su país en violación de la 
constitución de ese mismo país; que, por con- 
secuencia, el empleo de la marina federal pa- 
ra mantener un poder que ha sido usurpado, 
i mientras el usurpador se esfuerza en en- 
tregar su país a los Estados Unidos, violando 
manifiestamente la constitución dominicana, 
es un insulto a la: moral, 1 que toda transac- 
ción que tenga una base parecida sería nula 
en derecho i sin fuerza; 


“II.— Que siendo un axioma de la ley iu- 
ternacional la igualdad de todas las nacio- 
nes, cuales que sean su población, su poder o 
su potencia, i la igualdad de todos los hom- 
bres siendo un axioma de muestra Declara- 
ción de Independencia— ningún acto debe 
ni puede ser cometido contra una pequeña 
o débil nación si éste mo se podría comcter 
contra una nación grande i poderosa o si, 
no sufririamos la comisión respecto de nos- 
otros; que, por consecuencia, toda transae- 
ción de los Estados Unidos con la República 
de Haití que no esté en armonía con el prin- 
cipio más arriba expresado, es una infracción 
de la lei internacional, i debiera ser desapro- 
bada por el Congreso de los Estados Unidos. 

“IV.— Considerando que ciertos oficiales 
de la marina de los Estados Unidos, coman- 
dando navíos dé guerra, tales como el *Dic- 
tador” i el “Severn”, armados de formidables 
baterías, dichos oficiales obrando según las 
ódenes del Poder Ejecutivo, i sin autoriza- 
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ción de ningún acto del Congreso, han en- 
trado en uno o varios puertos de la Repúbli- 
ca de Haiti, nación con la cual mantenemos 
relaciones amigables, 1 bajo la amenaza de 
hostilidades inmediatas, han ejercido actos 
de coerción respecto de esa República, e im- 
puesto contreñimientos a esa República en 
el ejercicio de su independencia; por Conse- 
cuencia, 1 como un acto de justicia respecto 
de la República de Haiti, en reconocimiento 
de sus derechos iguales a los nuestros de la 
familia de naciones; i también, por respeto 
hacia los principios fundamentales de nues: 
tras instituciones— esos actos hostiles de- 
ben ser desaprobados por el gobierno de los 
Estados Unidos; 

“y — Que bajo el imperio de la constitu- 
ción de los Estados Unidos, el poder de decla- 
rar la guerra está colocado bajo la protec- 
ción de un acto del Congreso, i que el Presi- 
dente no puede por su sola voluntad declarar 
la guerra; que ese es un principio particular 
de nuestro gobierno, que lo distingue de los 
gobiernos monárquicos, entire los cuales el 


poder de declarar la. guerra, así como el de. 


celebrar tratados, es la prerrogativa exclu- 
siva del Poder Ejecutivo; que, conforme a e- 
se principio, el Presidente no puede, sea por 
acto particular o por un tratado no ratifica- 
do, obtener ningún poder de la naturaleza 
expresada más arriba, el cual quitaría todo 
control al Congreso;— que, por consecuen- 
cia, el empleo de la marina federal, sin auto- 
rización del Congreso, en los asuntos de una 
nación extrangera i amiga, i su intervención 
amenazante en los asuntos de una nación ex- 
brangera, constituyen una infracción a la 
constitución de los Estados Unidos 1 una u- 
surpación de los poderes no delegados en el 
Presidente; 

“VI.— Que —si es verdad que el Presiden- 
te, sin que haya necesidad de una declara- 
ción de guerra por un acto del Congreso, pue- 
de defender el país contra una invasión ex- 
trangera— no puede, sinembargo, justificar- 
se de ejercer el mismo poder cuando se tra- 
ta de una isla distante que no forma parte 


todavía de los Estados Unidos; que un con-, 


trato que no ha sido ratificado por el Sena- 
do es un título sin valor e incierto, obra del 
Presidente solamente, sin ningún apoyo le- 
gal— que en consecuencia el empleo de la 


marina federal para sostener un gobierno no 


puede ser justificado por ninguna necesidad 
de defensa nacional i carece, igualmente, pa- 
ra su Justificación de una declaración de gue- 
rra hecha previamente por el Congreso; 
“VIl.— Que en todos los preliminares ten- 
dientes a la adquisición de una porción de lla 
isla de Santo Domingo, cual que pueda ser 


el encanto de su suelo, de su clima, de sus- 


productos, es necesario evitar el empleo de 
toda influencia resultante del desplegamien- 
to de una fuerza superior; toda violación de 
la lei pública, sea internacional, sea constitu- 
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cional; en consecuencia, los procedimientos 
a los cuales se ha recurrido hasta el presen- 
te, los gastos extraordinarios que han provo- 
cado, el despliegue contínuo de una fuerza 
superior, la actitud amenazante de nuestra 
marina obrando en violación de la lei inter- 
nacional, 1 comenzando la guerra sin la auto- 
rización de un acto del Congreso— deben ser 
abandonados, a fin de que todos esos hechos, 
tan contrarios a los buenos principios, no 
puedan ser invocados como ejemplos en el 
porvenir; ; 

“VIIL— Que el gobierno, en lugar de bus- 
car adquirir una porción de la isla de Santo 
Domingo por medio de una intervención be- 
licosa, sin estar autorizado por un acto del 
Congreso, ha debido obrar conforme a los 
principios de nuestra República, de su misión 
de paz, de su espíritu benevolente respecto 
de los otros pueblos; que, por consecuencia, 
nuestro gobierno obrando como buen veci- 
no, i por medio de consejos amigables, en lu- 
gar de recurrir a una intervención amenazan- 


te, ha debido esforzarse por establecer la 


tranquilidad en toda la extensión de la isla, 
con el fin de obtener la terminación de los 
desórdenes interiores de la República Domi- 
nicana, i de sus relaciones inamigables con 
Haiti; a establecer, por consecuencia, la se- 
guridad que es la primera condición de pros- 
peridad— todos resultados que, procurados 
con la ayuda de los buenos oficios, habrían 
sido obtenidos, evitando así violar la lei in- 
ternacional, i sin usurpar el poder de hacer la 
guerra, tal como está definido por la consti- 
tución de los Estados Unidos”. 


Sesión del 27 de Marzo de 1871. 


Después de la lectura del proceso verbal, 
el Señor Summer pidió que el secretario le- 
yera las resoluciones, sometidas por él prece- 
dentemente al Senado, contra el empleo por 
los Estados Unidos de la marina federal, con 
el fin de sostener a Báez en sus esfuerzos por 
vender su país; o con el fin de amenazar la 
existencia misma de una potencia amiga, 
Haiti. Después de lo cual, el senador presen- 
to al secretario la resolución adicional si- 
guiente: | 
“Resuelto, Que, sin discutir el valor de un 
título de propiedad territorial que no ha sido 
ratificado por un tratado, es positivo que 
después del rechazo del tratado de anexión 
por el Senado, toda pretensión a un título 
parecido ha cesado de existir; que, por conse- 
cuencia, muestro gobierno, extrangero en 
Santo Domingo, no tenía ningún motivo para 
justificar su intervención en los asuntos sean 
domésticos, sean extrangeros de ese pais; 
por consecuencia, todavía, toda intervención 
armada, todo acto de guerra sobre las costas 
de Santo Domingo, después del rechazo del 
tratado por el senado, son hechos de violen- 
cia Sm excusa, injustificables a los ojos de 
la lei i de la razón; procedimientos de real 
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prerrogativa, enteramente repudiados por la 
consiitución de loz Estados Unidos”. 


Después que el secretario hubo acabado 
la lectura de esta resolución adicional, el Se- 
ñor Summer se leyanta 1 comienza el discurso 
siguiente, en medio «el más profundo silen- 
cio: 

“Señor Presidente, abriendo esta discusión, 
yo cumplo un deber, ante el cual no puedo 
recullar. Habría deseado que hubiese sido 
de otro modo; pero el deber es un dueño al 
cual debemos obedecer. Resulta de los do- 
cumentos que, a su pedido, han sido comuni- 
cados al Senado, i que están ahora bajo sus 
ojos, que la marina de los Estados Unidos, en 
virtud de instrucciones emanadas del Poder 
Ejecutivo, ha sido empleada en medidas de 
violencia en una intervención amenazante, 
equivalente a un acto de guerra— i esto sin 
la autorización del (Congreso. Un acto de 


“guerra, no autorizado por el Congreso, no es 


un “acontecimiento ordinario. He aquí, en 
una! palabra, la exposición de todo el asunto. 
Mas su aspecto resulta más serio, cuando se 
considera que el objeto de todas esas violen- 
cias es la adquisición de un territorio extran- 
gero, la mitad de una isla situada en el mar 
Caribe; cuando se considera, ademas, que €- 
llas han sido empleadas para mantener en 
un poder que él ha usurpado a un déspota 
imbécil, con el fin de ayudarlo i asistirlo en 
su proyecto de vencer su pais; en fin, que 
se ha recurrido a tales medidas de violencia 
para amenazar la existencia misma de la Re- 
pública de Haiti. 


“Mal estado de cosas no puede pasar 1m- 
advertido; es demasiado grave para que se 
le deje en silencio. Es necesario que sea ob- 
jeto de un exámen serio. En Interes de la 
marina federal, que ha sido el ajente; en 
interés de la administración, que ha dado las 
órdenes a este ajente; en interés de las ins- 
tituciones republicanas, que estan compro- 
metidas, cuando esta gran República se hace 
tipo de violencia; en interés del partido re- 
publicano, que no puede aceptar la responsa- 
bilidad de los hechos que acabo de señalar, 
esos hechos deben ser examinados desde el 
punto de vista de la lei, desde el punto de vis- 
ta de loz precedentes, si tales precedentes o- 
frecen aleuna analogía. Cuando yo invoco 
las instituciones republicanas, es porque no 
quiero que el gran ejemplo que damos al 
mundo sea empequeñecido; porque no quie- 
ro que nuestro nombre sea deshonrado. Is 
pretendo hablar en interés del partido repu- 
blicano, es porque he sido el servidor fiel de 
ese partido desde su orijen i aspiro a verlo 
fuerte 1 triunfante. Mas, fuera de todas e- 
sas consideraciones, hai una de orden más £- 
levado a la cual obedezco: es la voz de la jus- 
ticia, que no se puede impunemente desco- 
nocer. sA 


Julio y Aposto.— Año 1938. 
Estado de la Cuestión. 


La cuestión que quiero discutir es mui sim- 
ple: No se trata de saber si es dessable ad- 
quirir todo o parte de la Isla de Santo Domin- 
eo, con su población diferente de la nuestra 
por $u lengua, sus instituciones, su orijen; 
sino si los medios que hemos empleado para 
obtener esta adquisición son ¿justificables 
Esta cuestión es independiente de la cuestión 
principal, es esencialmente previa; respecto 
de la cuestión principal, puede haber diver- 
gas opinones.— Los unos piensan que es una 
adquisición deseable; les otros piensan que 
no lo es; unos deseosos de extender nuestro 
imperio, aunque solo sea para tener un hos- 
pital haje los trópicos; otros no soñando si- 
no con establecer una República de mM2gros, 
en una isla en donde la raza Africana podrá 
mostrar su capacicad para el “eell2governe- 
ment” medio de levantar esta raza en la o- 
pinión del munco. Estos sueñan con minas 
de oro, montañas de sal, mucho azúcar, cajas 
de cigarros; aquellos piensan, lante todo, en 
lo que debemos a la raza africana. Pero cual 
que sea la diferencia de opiniones en lo que 
concierne a la cuestión principal, los docu- 
mentos que están ya en nuestro poder prue- 
ban claramente que los medios empleados 
hasta aquí son, desde el más alto punto, vi- 
tuperables; i ese es el punto sobre el cual yo 
llamo la atención del Senado. 


Que me sea permitido desde luego referir 
como i en que época comencé a interesarme 
en esta cuestión. El tratado para la anexión. 
del pueblo Dominicano estaba pendiente an- 
be el Senado, yo estaba ocupado en estudiar- 
lo preguntándome si sería una buena cosa 
para nosotros; 1, en segundo lugar, una cosa 
buena para los Dominicanos. Mientras mas 
meditaba sobre esos dos puntos, mas olvi- 
daba el primero para no ocuparme sino del 
último i mui pronto este absorbió aquél. Con- 
templando nuestra fuerza jigantezea, mis cui- 
dados por el partido mas débil creció: i mi 
pensamiento s2 detuvo especialmente sobre 
lo que le sería mas ventajoso; yo me pregun- 
taba: ¿la anexión es ventajosa para el pue- 
hlo, Dominicano? Tal era la interrogación: 
que me hacía a mi mismo, cuando recibí la 
visita del sub=-secretario de Estado, trayendo 
consigo cantidad de despachos recibidos de 
Santo Domingo. Entre esos despachos, ha- 
bia uno de nuestro agente consular allá, el 
mismo que firmó el tratado de anexión. i del 
cual resultaba. claramente que, miéntras 
Báez conspiraba la venta de su país, era sos- 
tenido en el poder por la marina de los Es- 
tados Unidos. Que tal era el tenor del in- 
forme del ajente consular que firmó el tra- 
tado, no puede haber la menor duda; i ese 
informe oficial fué confirmado, por lo menos, 
por otro despacho consular. La emoción que 
yo experimenté leyendo tales revelaciones, 
fué grande. Hasta entonces había pensado 
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que los preliminares del tratado eran irre- 
prochables, aunque viciados de precipita- 
ción: pero no había podido jamás imajinar 
que descubriría en ellos una irregularidad tan 
terrible i tan culpable. 

Esos despachos, en cuanto testimonios, son 
tanto mas importantes cuanto que sus aúto- 
res son personalmente favorables a la a- 
nexión; de tales informes. oficiales de nues- 
tros ajentes resultaba evidente que estába- 
mos empeñados en obtener de un pueblo dé- 
bil el sacrificio de su pais; yo me sentí Ilu- 
minado al instante por este pensamiento: 
que nosotros no podíamos adquirir de un mo- 
do respetable un territorio extrangero, a me- 
nos que fuera por el consentimiento de sus 
habitantes, 1 sin despliegue de ninguna fuer- 
za: de muestra parte. El tratado, según nues- 
bros propios testigos, había sido firmado por 
el jefe de un gobierno que debía la conserva- 
ción ide su poder a nuestros navios de gue- 
rra; era pues un contrato obtenido por cons- 


treñimiento, i por consecuencia nulo; i este 


constrenimiento constituía una intervención 
en los asuntos internos de un pais extrange- 
ro, i por ¡consecuencia contrario al principio 
de no intervención que está ahora estableci- 
do por la lei internacional. Como esta últi- 
ma cuestión se desprendía: de la esencia mis- 
ma de las cosas, me fuí sin pérdida de tiem- 
po al ministerio de la marina, con el fin de 
cxaminar las instrueciones bajo el imperio 
de las cuales obraban los ofciales de la ma- 
rina federal i los informes que ellos habían 
enviado. Desgraciadamente esas Instruccio- 
nes i esos informes estaban en completa ar- 
monía con los otros testimonios, de los cua- 
les acabo de hablar: De tal modo, que el mi- 
nisterio de estado 1 el ministerio de marina 
ofrecían por sus archivos la prueba de los 
procedimientos deplorables en los cuales per- 
severaban. Yo no hubiera podido creerlo, si 
esta prueba no hubiera estado bajo mis ð- 
jos: es. la historia de la viña de Naboh' que 
formaran práctica 1 que se ha hecho revivir... 
La violencia crea Ja violencia, i aquella a la 
cual se había recurrido en ¡Santo Domingo 
se extendió mui naturalmente. Es en las 
naciones como entre los individuos; el primer 
paso es el más difícil; i las groseras amena- 
zas contra la República negra de Haiti vinie- 
ron bien pronto después. Era otro aspecto 
de una intervención belijerante. Como los 
acontecimientos se  precipitaban, no vacilé 
mas en el cumplimiento de un deber. Una 
injusticia insoportable tenía lugar, debía ser 
detenida i yo trabajé de buena fué con ese 
objeto: Si muestro alguna pasión, es que no 
puedo ver cometerse ninguna injusticia sin 
tratar de detenerla; i sobre todo, cuando es 
el humilde i el débil el que es objeto de ella, 
me siento mucho mas emocionado. 1 ade- 
mas, consecuente con los esfuerzos de toda 
mi vida, con el mandato que he recibido de 
Massachusetts, he hecho voto de hacer todo 
| 
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lo. posible para: la protección 1 la cultura de 
la raza Africana. Cuando se trata de ayudar 
la jente de esta raza, estoi listo a ello. Es 
mi deber protejerlos contra una injusticia. 
Jamás ha habido una ocasión mas urjente 
que en el presente de cumplir ese deber, 

No expreso sino un hecho en armonía con 
los instintos del corazón humano i las leyes 
cel buen sentido, cuando digo que un contra- 
to para una cesión de berritorio debe de ser 
equitativo, estar al abrigo de toda sospecha 
de que se ha empleado la fuerza o la intimi- 
dación para obtenerlo. Nadie puede poner en 
duda ese principio aplicable lo mismo a los 
individuos que a las naciones; 1 él debe ser 
respetado de una manera tanto mas impera- 
tiva, cuanto que una «de las partes contra- 
tantes es mas fuerte que la otra. El debe ser 
observado por una República, pues ese prin- 
cipio no es otra cosa sino un mandato de la 
justicia. Su aplicación es jeneral; es una 
parte i porción de una lei universal; es co- 
mún a todos los sistemas municipales i a la 
lei internacional. El abandono de las obliga- 
ciones que impone ese principio vicia todo 
contrato. Niniguna cesión de territorio en la 
especie es posible, así como tampoco el a- 
bandono de la Independencia Nacional. Tal 
cesión sería considerada: como un resultado 
qe guerra tanto tiempo como los cañones 
muestren sus bocas amenazantes. El pri- 
mer paso en toda negociación territorial de- 
be ser por consecuencia la retirada de toda 
fuerza, sea conminatoria, sea coercitiva. 


Ejemplo de España. 


El ejemplo de España puede servirnos de 
guia como un faro luminoso. Esta vieja mo- 
narquía, cediendo a una invitación parecida 
a la que Báez ha hecho a los Estados Unidos, 
aceptó la proposición de Santana, Presiden- 
te de la República Dominicana, tendiente a 
reanexar ese pais a la corona española. Sea- 
me permitido hacer notar, de paso, que San- 
tana era el presidente lejítimo de la Repúbli- 


¡ta Dominicana; en tanto que Báez no es sino 


un dictador que ha usurpado el poder. 1 aho- 
ra, notad el contraste, —por penoso que sea 
para nuestro orgullo, — entre esta vieja mo- 
narquia 1 nuestra República. España se a- 
lababa: en documentos oficiales de que el acto 
de reanexión de los Dominicanos había sido 
espontáneo de su parte; el resultado de su 
voluntad libremente expresada 1 unánime :— 
que no hubo con tal motivo ni un solo emisa- 
rio, ni un solo español enviado a la Repúbli- 
ca Dominicana para influenciar a sus habi- 
tantes; que no había con tal motivo, en el mo- 
mento del voto, un solo navío español en las 
costas, ni un solo soldado español en el país 
de osotros no podemos alabarnos de lo mismo; 
m ae po a 

| pública Domini- 
cana; los navíos de guerta americanos, entre 
ellos el más formidable ¡de nuestros monito- 
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rez, el “Dictador”, mui bien nombrado en 
esta ocasión, están en las aguas de la isla, 
sus cañones enfrentados hacia sus habitan- 
tes con el fin de subyugarlos, 1 los soldados 
americanos, con sus bayonetas brillando al 
sol, están sobre los puentes de esos navíos, 
si es que no están en tierra. El contraste 
es completo. En el caso de España, la a- 
nexión era un acto pacífico, con nosotros es 
un acto de guerra, los dos casos son tan di- 
ferentes uno del otro como la guerra lo es 
de la paz. 

Cada uno de vosotros debe sentir la impor- 
tancia de los hechos que acabo de comprobar 
con pruebas oficiales en su. apoyo. Tengo en 
mis manos los documentos relativos a la rea- 
nexión de la República Dominicana, publica- 
dos por orden de las Cortes; 1 con vuestro 
permiso, vol a hacer veros algunas de esas 
pájinas auténticas. 


Omito ciertos detalles para llegar səguido 
al punto importante de una circular dirijida 
por el ministro de asuntos extrangeros a los 
agentes diplomáticos en el extrangero, fe- 
chada en Aranjuez el 25 de Abril de 1861: 
ella establece la prudencia: que desplegó Es- 
paña, i al mismo tiempo, un precedente, del 
cual no se puede apelar: 


- — La primera condición, necesaria e indis- 
pensabte, que el gobierno de su majestad re- 
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quiere, al aceptar las consecuencias de la 
reunión de Santo Domingo a la monarquia 
española, es que este acto sea la expresión 
espontánea, explícita i unánime de la Repú- 
blica Dominicana”. 

El despacho describe enseguida la actitud 
del gobierno español i se expresa asi a pro- 
pósito de los acontecimientos que habían te- 
nido lugar en la República Dominicana: “E- 
los no han sido la obra de los emigrantes es- 
pañoles que han podido radicarse ten Santo 
Domingo: Las autoridades superiores de la 
Habana de su lado, i las fuerzas de tierra i 
de mar a su disposición, no han contrubuído 
de ningún modo a provocarlos. El capitán 
jeneral de Cuba no ha peraido de vista, i no 
podía perder de vista por un momento, los 
principios de nuestro gobierno 1 la política 
de no intervención que él ha adoptado. No 
había un solo navío español en las aguas de 
Santo Domingo, ni un soldado sobre su te- 
ritorio, cuando la República por un movi- 
miento unánime proclamó su reunión a Es- 


paña”. (Sesión de las Cortes, 14 de Noviem- 
bre de 1861. Vol. 1.) 


Tal es el informe oficial sobre la fé del 
cual el decreto de reamexión fué adoptado. 
Anotad bien esto, Señores: un pueblo unáni- 
me, ni un solo navío espanol en las costas, 
ni un soldado español sobre l territorio de 
la República Dominicana! 


. 
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História del Arte en Aménca 


INICIATIVA DOMINICANA 


Santo Domingo, R. D., 
12 de septiembre de 1932. 


Sr, D. Ramón Menéndez Pidal. 

Director del Centro de Estudios Históricos. 
Madrid, — España. 

Señor y amigo mío: 


Está por hacer la historia del arte colonial 
de la América Española, y, estimando que el 
organizar'a interesa tanto a España tomo a 
América me dirijo a Vs. para proponer que 
la sección de Historia del Arte en el Centro 
de Estudios Históricos emprenda la labor. 


España está en mejores condiciones que 
ningún país de América: para emprender es- 
ta labor de conjunto. Hay países, como 
México, donde el estudio del arte colonial (ar- 
quitectura, escultura, pintura, antes indus- 
triales) ha avanzado ya mucho y cuenta con 
eran número de publicaciones muy bien ilus- 
tradas. En el Perú, en el Ecuador, en Co- 
lombia y en la Argentina se han hecho tam- 
bién estudios parciales, si bien no alcanzan 


a abarcar la totalidad de los hechos artísti- 
cos de los tres siglos coloniales. Pero nin- 
gún país de América tiene organizada una: 
institución importante dedicada a la historia 
del arte y por lo tanto ninguna podría em- 
prender esta labor de conjunto. Además, e- 
lla requiere un extenso conocimiento previo, 
una larga familiaridad con el arte español 
propiamente dicho, es decir, el arte de la mis- 
ma España, y son raros los investigadores a- 
mericanos que posean el conocimiento íntimo 
que de su arte tienen los investigadores de 
España en el momento actual. 

Mi impresión es que un investigador espa- 
ñol que domine ya todo el campo de las artes 
de España se encuentra en situación privile- 
giada para estudiar el arte español en Amé- 
rica, y pienso que el Centro de Estudios His- 
tóricos podría sin gram esfuerzo acometer la 
empresa, enviando a uno o dos investigado- 
res que recorrieran la américa española, pa- 
ra recoger, con los ojos y con la cámara foto- 
gráfica, toda la documentación necesaria. 


Previamente, como es natural, deberá reu- 
nirse en España la bibliografía completa de ` 
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cuanto se ha escrito hasta ahora sobre el a- 
sunto. 

Con la esperanza de que esta proposición 
sea fácilmente realizable en estos momen- 
tos de reconstrucción espiritual de España, 
quedo como siempre su devoto amigo y dis- 
cípulo. ] 

REL Pedro Henríquez Ureña. 


Junta Para Ampliación de Estudios 
CENTRO DE ESTUDIOS HISTORICOS 
Madrid, 31 de marzo de 1933. 

Sr. D. Pedro' Henriquez Ureña 
Superintendente General de Enseñanza. 
Santo Domingo, R. D, 


Mi distinguido amigo: Desde que recibí su 
carta de septiembre ppdo. no he dejado de 
pensar en el importante asunto que usted 
plantea y que constituye, como no puede ser 
menos, una aspiración nuestra también. Lle- 
ga su proposición en muy buen momento. En 
el desarrollo que actualmente imprime Espa- 
ña a la instrucción en general y a las distin- 
tas actividades culturales, no puede faltar el 
plan de llevar a cabo la historia del Arte Co- 
lonial en la América hispánica, y para reali- 
Zar ese proyecto debe nuestro país ser, como 
usted muy acertadamente dice, el que tome 
la iniciativa. 

Sin perjuicio de lo que este Centro pueda 
en su día hacer contrabuyendo en estos tra- 
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bajos, me puse en relación con los señores D. 
Pablo Gutiérrez Moreno, arquitecto, que di- 
rige las Misiones de Arte en el Centro, y D. 
José Ma. Ots. Capdequí, catedrático de la Fa- 
cultad de Letras de Sevilla y director del 
Centro de Estudios de Historia de América 
1undado poco ha en Sevilla. El Sr. Gutié- 


- rrez Moreno ha estado en Méjico y tiene he- 


chos estudios y recogido abundante material 
referente a la arquitectura colonnia! de a- 
quel país. En el Centro sevillano antes cita- 
ao trabaja con gran entusiasmo y competen- 
cla el profesor de Arte D. Diego Angulo Iñi- 
guez, que actualmente es la persona más in- 
dicada para emprender personalmente y con 
los medios a propósito los trabajos y estu- 
dios necesarios para la realización de nues- 
tro proyecto. 


Por el momento sólo puedo decir a usted 
que el Sr. Ots. marchará a Sevilla uno de es- 
tos días y allí tratará detenidamente el a- 
sunto con el Sr. Amgulo. ¡Del resultado de 
las entrevistas que ellos celebren me pondrán 
al corriente, y ya veremos cómo se puede dar 
forma a la plausible iniciativa de usted, que, 
repito, veo con el mayor interés y con el de- 
seo de poder llevarlo a la práctica cuanto ar- 
Des. 

Esperando poder dar a usted pronto nue- 
vas noticias, le saluda afectuosamente su 
buen amigo y $. 8., 


Ramón Menéndez Pidal. 


Carta Política : 


JOSE NÚNEZ DE CACERES 
al Vice-Presidente de Venezuela 
GENERAL CARLOS SOUBLETTE 


ACTITUD DE UN PROCER 


Procede del archivo de uno de sus mietos —el In- 
geniero Don Rafael Núñez de Cáceres— la carta au- 
tógraľa del prócer dominicano que se reproduce al 
pie de estas líneas liminares; 1 figura inserta en 
las pájinas 87 a 93 del No. 42 de la revista caraque- 
ña Cultura Venezolana, edición correspondiente al 
último trimestre del año 1922.. 

Precisamente —cuando esa valiosa carta vió la luz 
pública en Caracas— acababa de cumplir un siglo de 
haber sido escrita 1 dirigida, desde la Ciudad Pri- 
mada, al señor General Carlos Soublette, héroe de 
la Independencia, entonces Vicepresidente de la Re- 
pública. 

Su fecha es el 6 de agosto del año 1822. 


Ocho meses habían transcurrido desde el nefasto 
día —la noche: triste— de la ocupación militar hai- 
tiana. El alto prócer dominicano, vencido por las 
malas artes de la sorpresa i el engano, mantenia- 
se alertai no había abandonado el campo revolucio- 





nario. Persitía en su ardua empresa libertadora o 
insistía en la incorporación de ¡Santó Domingo— la 
parte española de la isla— a la confederación boli- 
vartana de la Gran Colombia. Aún tenía fe en sí 
mismo; aun confiaba en su pueblo; aun esperaba el 
solicitado concurso de Bolivar... 


Su actitud seguía siendo la de un prócer! 


Exmo. Señor. Tomiin 

Por principal y duplicado he dirigido al 
Exmo. Sor. Presidente de la Repca, de Colom- 
bia el oficio de que es triplicado el adjunto, 
aprovechando las ocasiones y sujetos que sle 
han presentado. para ese destino, y que pr. 
sus Circunstancias personales tengo por in- 
capaces de hacer traicn. a la confianza. No 
he tenido razón pr. ninguna parte de hiaber 
llegado a manos de S. E. el Presidente Liber- 
tador; aunq. p. diferentes vías he podido sa- 
ber el arribo de los conductores a esa ciudad: 
y como tel tpo. corre, la urgencia crece, y mi 
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reputacn, sufre en lo más sensible con la de- 
mora de unas resultas, qe deban servirme de 
norte pa, resolverme a entrar en alguno de 
los. partidos, a q. inclinaban los infortunios 
de Sto. Domingo, me ha parecido conveniente 
dirigirme en derechura a V. E. suplicándole 
enga la bondad de encargarse de enviar mis 
oficios al Presidente Bolívar al lugar de su 
residencia, recogerme la contestación, y con 
las medidas de mayor seguridad hacerla ve- 
nir a mis manos en el concepto de q. me ha- 
llo expiaido pr. todas partes, y qe, este Go- 
bierno hace la más rigurosa indagacn. de to- 
do papel impreso, o manuscrito, carta, gace- 
bas y todo genero de correspondencia de cual- 
quier parte qs. venga, se apodera de todo, lo 
abre, lo lee, y lo entrega, o retiene, según con- 
viene a sus miras; y este registro comienza 
desde qe. toca el buque en el placer, amena- 
zando a los capitanes, tripulac. y pasageros 
con la pena de confisco, y otras barbaridades, 
si ocultan algo. Tenga asimismo entendido 
V. E. qe. estos blancófagos mantienen espias 
en esa ciudad, en la Gualra, en Cartagena, y 
en otros varios puntos p. informarse de lo 
que ahí pasa, de cualquier movimiento que se 
proyecte sobre esta parte Española, y de las 
opiniones de Colombia acerca de la invasión 
que ham hecho a la fuerza, abatiendo el pa- 
bellón que enarbolamos con tanto gusto, y 
entusiasmo, va. colocar el suyo tan odiado, y 
propagar noticias contrarias a las buenas es- 
funesto a la felicidad qe. nos propusimos, y 
peranzas de rendención qe nos alienta. 


Conviene igualmente qe V. E. tenga €n- 
tendido qe. la Independencia Colombiana qe. 
proclamamos aquí fué bien recibida, y adop- 
tada en todos los demás lugares de la Parte 
Española, sin qe. ni uno siquiera la hubiese 
repuenado; mas, como sobrevino tan mms- 
diatamente la irrupcion de nuestros bárba- 
ros vecinos, ahora todos le atribuyen esta des- 
gracia, pr. qe. bal es la rutina del vulgo en 
las calamidades públicas, y algunos serviles 
aprovechándose de esa enfermiza disposición 
del pueblo han comenzado a levantar parti- 
dos p. la bandera española otra vez, contan- 
do con auxilios de Puerto-Rico y otros recur- 
sos, qe. aunqe, remotos o del todo imposibles 
tienen la fuerza necesaria para ganar terre- 
no. Esto ha producido (+..... ) cierta fer- 
mentaen. qe. comprendida pr. el gobierno se 
ha visto precisado a ponerse sobre el quien 
vive, doblando la guarnien. y reforzando los 
puestos con otras precauciones del caso. El 
pueblo se sobresalta, se promueve la 
emigración a Cuba, y Pto. Rico, y los par- 
tidarios de la Independencia pierden el imtlu- 
jo. A esto se agrega que la política de estos 
malvados africo:haitianos pinta el estado de 
Colombia en la más deplorable situación pa. 
desalentar, y yo pienso qe. pa. contrariar los 
efectos de todas estas manioblas conduciría 


mucho qe. se introdujesen ¡aquí las gacetas, 
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y demás papeles públicos relativos a los su- 
cesos de laz armas Colombianas, a sus me- 
joras en los diferentes ramos de administra- 
ción, viniendo a mi poder con este objeto, 
pues yo los estendería a los qe. conviniese, 
sinembargo de toda vigilancia de esta ingui- 
sición, y V. S. no acertará a figurarse cuan- 
to conducirá este paso a reanimar los ánimos, 
y sostener la opinión, pr. qe. no ve como yo, 
e] consuelo, qe. se recibe, y la alegría en qe. 
todos entran cuando se consigue uno de es- 
tos papeles, por donde se descubre, qe. los 
malos rumores son sembrados a propósito 
por los enemigos de Colombia. 

Aunge. V. E. y demás Gefes de la Repca., 
son demasiado advertidos, y experimentados, 
no estará demás prevenir, qe. Boyer, pa. co- 
honestar su ambición y violencia, ha entrado 
en el empeño de hacer creer al mundo poli- 
tico, que ha sido llamado pr. los pueblos de 
la parte Española. Es falso, es una Intriga 
tramada con este objeto, y a la que se quiere 
dar cuerpo, publicando algunos documentos 
relativos a Santiago, y otros lugares fronte- 
rizos, pero estas plezas son forjadas después 
del suceso, es decir después qe. en Beler, en 
Dajabon y Monte (Cristi hizo arriar, patear 


y romper en tiras el pabellon de Colombia con 


amenazas de entrar a fuego y sangre, si no 
enarbolaban el de Haiti, y se le sometían. 
Para esto tenía de antemano apostados sus 
agentes, mulatos, establecidos en el territorio 
Español con instrucciones de lo que havian 
de ser, llegado el caso y pr. qe. es menester 
decirlo todo, havia: también entre ellos algu- 
nos:españoles desnaturalizados. Cuando San- 
tiago se vió amenazado de una irrupción a 
sangre y fuego dobló la: cerviz pa. no verse 
de nuevo reducido a cenizas, como en las an- 
teriores invasiones de estos Vándalos: esta 
es la pura verdad, y puede V. E. estar seguro 
de qe. será el primero de los pueblos qe. sa- 
cuda el yugo en cuanto se les avise que ha 
llegado la hora de las venganzas. ` 

Permitame V. E., le pregunte, si aleunos 
oficiales adictos de corazón a la independa. y 
que me ayudaron a proclamar la del primero 
de Diciembre último pueden pasar a ese des- 
tino en la confianza de ser colocados en el 
ejército, pues muchos lo desean, y se han de- 
tenido a causa de qe. los godos, y sus parti- 
darios han divulgado qe. tres de estos qe. 
han ido de aquí a allá, no han merecido fa- 
vorable acojida, y son por el contrario tra- 
tados con desdén. Yo no he podido persua: 
dirmelo, pero este recelo arredra su determi- 
nación, y yo desearía poderles asegurar, qe. 
en Colombia hallarán una madre agradecida, 
y dispuesta a reparar su desgracia y el atra- 
so que sienten en su carrera por haber abra- 
zado su causa. 0 

Espero qe. .V E. disimulará generosamte. 
qe. yo distraiga con estos encargos la aten- 
ción que le demandan otros más graves nego- 


cios puestos a su cuidado; pero la suerte de 
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Santo Domingo es lastimosa, y se empeora 
con la dilación. Colombia la invitó, la mo- 
vió, la precipitó a embarcarse en el bajel de 
sus destinos, y haviendo correspondido al 
convite, quedará abandonada en medio de los 
escollos? Permanecerá pa. siempre cautiva 
bajo el poder de estos fieros arraeces? El 
nombre de Colombia no le habrá servido, ai- 
no pa. consumar su perdición, pa. condenar- 
se a una esclavitud cien veces mas ignomi- 
niosa qe. la Europea? Todo es posible, pr. qe. 
los estados, lo mismo qe. los particulares, 
pueden olvidarse de su honor; mas, si tam- 
bién estaba reservado este desprecio pa. San- 
to Domingo, yo estoy dispuesto a no sobrevi- 
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vir a mi deshonra y a dar satisfacción a mis 
compatriotas. 
Dios guarde a V. E. muchos años, Santo 
Domingo 6 de Agosto de 1822. 
José Núñez de CACERES. 
Exmo. Sr. Vice-Presidente de Venezuela, 
Carlos Soublette. 


Nota. La carta de Núñez de Cáceres figura entre 
los documentos anexos a la menografía, escrita por 


. Emilio Rodríguez Demorizi, estudiante universita- 


rio, laureado con el primer premio en el concurso ce- 
lebrado por la A. N. E. U., el 17 de diciembre de 
1932. 


ALU TOCRAFO 


COPIA DE TRES CARTAS ORIGINALES DEL PROCER GENERAL GREGORIO LU- 
PERON, CONSERVADAS EN HAMBURGO POR EL SEÑOR ROBERTO KUCK, HIJO 
DEL DESTINATARIO L COMO EL, MINISTRO DOMINICANO EN ALEMANIA. 


Viena 22 de Junio de 1882 
Hotel Metrópole 
Sr. Dn. J: W. Kiel. 

Mi muy querido amigo: 

He recibido su estimable carta del 20 
de lo corriente y la hemos leído econ sumo 
placer. 

Imposible me sería olvidar el gallinero 
y sus amables a el agradable día 


que hemos pasado en él, forma la parte mas 
interesante y erata de nuestro viaje. 


No sabe V. cuamto le agradece el Dr. 
Antich sus finos recuerdos y el envío de la 
maleta que yá la creía perdida. El me en- 
carga de dar a V. un millón de gracias por 
ambas cosas. 

Le quedo a Y. muy reconocido por el 
buen deseo que V. tiene que hubiéramos 
vuelto nozotros 4 su agradable casa de cam- 
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po. Nunca será tarde si la vida dura. 

Me alegro que V. escriba al País que 
he visto el verdadero estado de los frutos 
dominicanos en Hamburgo y creame V. que 
trabajaré mucho para que ntro país mejore 
sus productos dandole una mejor condisión. 

Gracias por la promesa que V. me ha- 
ce de encaminar las cartas que para mi pue- 
dan llegar á su poder. 

Un beso para cada uno de los amables 
polluelos del gallinero, mis mas profundos 
respetos a su tía y prima y un abrazo de co- 
razón para V. de su invariable amigo. 


G. Luperón. 





Viena 24 de Junio 1882. 
Sr. Dn. J. W. Kick 


Muy querido amigo mío: 
Le participo que hoy a la una del día, 
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he sido recibido por S. M. el inperados con 
suma cordialidad. 

Debo de salir pasado mañana ó sea el 
26 de esta Capital. 

Al primer punto que llegue le escribiré. 

Mil besos a sus graciosos niños, mil cl- 
vilidades para tu tía y su prima, mil espre- 
siones para todos los amigos y mil abr aAzOS 
para V. de su invariable amigo de corazón. 


G. Luperón. 
P. iD. 
Ya he escrito al amigo Moya pidiendo 
su despacho de Enviado Extraordinario. 
Suyo muy suyo. 
G. Luperón. 





Puerto Plata, Setiembre 4 de 1883. 
Sor Don 
Joh. W. Kick, 
Hamburgo. 

Querido amigo: 

He tenido el gusto de leer su grata del 
31 de Julio último. 

Yo me siento muy satisfecho de la ce- 
lebración del Tratado con Alemania que Ud. 
ha tenido la gloria de llevar á cabo. Hasta 
la próxima reunión del Congreso el Gobier- 
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no no conocerá del asunto. Para entónces, 
pues, le ofrezco mis buenos servicios acer- 
ca de su aprobación. 

Le doy las mas expresivas gracias por 

el ejemplar de la circular que me ha adjun- 
tado y me alegro de los nuevos pretios del 
tabaco. 

El contrato de Baneo celebrado por mi 
en París ha sido, después de la sanción del 
Congreso dominicano, aceptado por los ban- 
queros de aquella ciudad. De modo que la 
República tendrá un establecimiento de cré- 
dito que le servirá mucho para. realizar su 
bienestar económico. 


La paz sigue eao COn se- 
ñales cada día mas evidentes de inalterabi- 
lidad. 


Tendré mucho gusto de recomendarlo á 
los exportadores de tabaco. 

Consérvese bien y cuente siempre con 
el afecto de su invariable amigo. 


Mil besos á los pichones del agradable 
Gallinero, su familia y á su respetable ve- 
cido Don E. de Bismark. Y V. reciba mil 
abrazos de su amigo de corazón. 


G. Luperón. 
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Contribución al estudio del “Plan Levasseur” 


: - Bibliografía - 


Al Dr. Federico Henriquez 1 Carvajal 
Presidente de la Academia Dominicana de la Historia 


I.—DOCUMENTOS INEDITOS. 1.—DOCUMENTOS PUBLICADOS. MM1.—ARTICULOS 
DE PRENSA.— IV.— FOLLETOS. V.—LIBROS. 


I.—Documentos inéditos. 


(Proceden del Archivo del Ministerio de Ne- 

gocios Extrangeros de Francia: Correspon- 

dencia diplomática de Levasseur, de Moges, 
Barrot, etc.— Años 1843 y 1844.) 


(Continúa) 


* 40.—Carta, original, particular, núm. 3, fha. 
a bordo de La Néréide, rada de Port- 
au-Prinez, a 16 de enero, del Contral- 
mirante Alphonse de Moges, Coman- 
dante ete., al Ministro de Negocios Ex- 
trangeros de Francia, Mr. Guizot. Tra- 
ta de la MiBión Barrot; expone el mo- 
do de ejecutar la separación política 
de la antigua parte española de Santo 
Domingo, de acuerdo con indicaciones 
de Buenaventura Báez, cuyo pensa- 


miento sobre este punto de Moges ma- . 


nifñiesta.— Folios 60 recto — 63 rec- 
to.— Volumen 12.— 


* 41, —Exposición (copia certificada, fha. a 4 
de febrero) fha. en Port-au-Prince a 
16 de enero, que diputados de la parte 
del Este de la República de Haití, di- 
rigen al Rey de Francia, por la cual 
solicitan la protección francesa con el 
mismo objeto y en condiciones iguales 
a los enunciados en 39 — c.— Folios 
53 recto — 54 recto.— Volumen 12. 
El documento 39 — c es versión sim- 
ple del origingl de 41.— . 


t 42—Carta, original, núm. 95, fha. en Port- 
au-Prince a 12 de febrero, de Mr. Le- 
vasseur, Cónsul etc., al Ministro de 
Negocios Extrangeros de Francia. Fra- 
ta del estado político de la República 
de Haití; informa sobre proyectos de 
protectorado inglés en Haití, debidos 
a cierto elemento hostil a Francia; in- 
forma sobre la parte del Este; etc.— 
Folios TO recto — 15 reeto.— Volu- 
men 12. 


*43.—Carta, original, particular, sin núm., 


fha. en Port-au-Prince a 22 de febre- 
ro, de Mr. Levasseur, ¡Cónsul etc., a 
Mr. Adolphe Barrot, Comisario etc.— 
Trata de cuestiones comerciales de 
indole privada; contiene interesantes 
observaciones sobre la situación in- 
ternacional franto-haitiana.— Folios 
TT verso — T8 yerso.— Volumen 12. 





* 44.—Carta, original, núm. 97, fha. en Port- 


au-Princte @ 26 de febrero, de Mr. 
Levasseur, Cónsul ete., al Ministro de 
Negocios EBxtrangeros de Francia. In- 
forma de los graves acontecimientos 
de Saint Marc; del estado de la opi- 
nión haitiana en relación con la posi- 
bilidad de un protectorado inglés o 
francés en Haití; de la actitud de ne- 
gativa de Mr. Hering en relación 
con cierta proyectada negociación an- 
elo-haitiana; etc.— Folios 84 recto 
-—86 verso’ (extracto).— Volumen 12. 


*"45.—Carta, original, particular, sin núm., 


fha. en Port-au-Prince a 6 de marzo, 
de Mr. Levasseur, Cónsul etc., a Mr. 
Adolphe Barrot, ¡Comisario ete.— 
Transmite detalles de lo ocurrido en 
la República de Haití, desde el 22 de 
febrero (1844).— Folios 92 recto — 
95 recto.— Volumen 12. 





Anexos: *a) Proclama (impreso) que el Ge- 


neral Charles Hérard aîné, Presiden- 
te de la República de Haití, dirige a 
los ciudadanos de la parte del Este 
de la República “lamándolos a la u- 
nión”. Fha. en Port Républicain, a 7 
de marzo de 1844.—Folio 98 recto.— 
Volumen 12.— (9) 


“b) Decreto (copia) del General 
Charles Hérard ainé, Presidente de 
la República ete., por el cual ordena 
el cierre de los puertos de la parte 
del Este.—Fho. en Port Républicain 


(9) V. esta proclama en Edouard, Emmanuel, op. 
cit., t. cit., pp. 264 — 265. 
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* 46.—Carta 


> 47. 





a 2 de marzo de 1844.—Folo 99 rec- 
to.— Volumen 12— (10) 


+© Carta (copia) fha., en Port Répu- 
blicain a 8 de marzo de 1844, de Mr. 
Levasseur, ¡Cónsul ete., al General 
Charles Hérard aîné, Presidente de la 
República: etc., por la cual el primero 
ofrece al segundo su mediación como 
Cónsul de Framcia, cerca de los auto- 
ves del pronunciamiento de la parte 
del Este.— Folios 101 recto — 106 
verso.— Volumen 12.— Error de ela- 





sificación.— (11) 
* d) Carta (copia) fha. en Port Répu- 
blicain a....de marzo de 1844, del Ge- 


neral Charles Hérard ainé, Presiden- 
be de la República ete., a Mr. Levas- 
seur, ¡Cónsul ete., por la cual le acu- 
sa el recibo de la descrita en 45—<; 
ete. — Folio 100 recto.— Volumen 
12 — Error de clasificación.— (12) 


(descifrado de una) núm. 98, 
fha. en Port-au-Prince a 7 de marzo, 
de Mr. Levasseur, Cónsul ste., al MI- 
nistro de Negocios Extrangeros de 
Francia. Informe lo acontecido en la 
parte del 'Este, desde el 27 de febre- 
ro de 1844; haze consideraciones 2- 
cerca de la influencia de esos acaezl- 
mientos sobre los intereses franceses 
en Haiti. Folios 96 recto — 97 ver- 
so.— Volumen 12.— 


—C(Carta, original, núm. 99, fha. en Port- 
au-Prince a 16 de marzo, de Mr. 
Levasseur, Cónsul ete., al Ministro de 
Negocios Extrangeros de Francia.—- 
Trata de la insurrección de la parte 
del Este de Santo Domingo.— Folios 
117 recto — 122 recto.— Volumen 
12.— 


t 47-1.—Suplemento, original, sin núm., fho. 


(10) 
(11) 


(12) 


(13) 


en Port-au-Prince a 16 de marzo, a la 
carta descrita en 47.— Folio 123 recto 
— 122 verso.— Volumen 12.— 


V. este decreto en Edouard, Emmanuel, op. 
cit., t. cit., pp. 267 — 208, 

El documento 45.—c) debía ocupar los fols. 
100 recto — 105 verso, vol. 12. 

¡El documento 45.—d) debía ocupar «el fol, 106 
recto, vol. 12. Un salto no percibido dejó en 
blaneo en la papeleta, el lugar correspondien- 
te a la fecha de esta carta, lapsus cálami que 
enmendaré con vista de la copia que hace Mr. 
René de Champorin (v. nota 1, ut-supra). 
Otro lapsus como el consignado en la nota 12, 
dejó en blanco en la papeleta, el lugar corres- 
pordiente a la fecha de la carta, anexo de 47-1: 
lo que enmendaré con vista de la copia encar- 
gada a Mr. de Champorin. 
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Anexo: “Carta, original, núm. 3, fha... de Mr. 


Eustache Juchereau de Saint Denys, 
Cónsul de Francia en Santo Domingo, 
a Mr. Levasseur, Cónsul , etc.— Le 
transmite detalles de lo acontecido en 
la parte del Este, desde el 27 de febre- 
ro último.— Folios 124 racto — 124 
vers0.— Volumen 12.— (13) 


* 48.—Carta (borrador autógrafo) núm. 21, 


fha: en Paris a 19 de marzo, de Mr. 
Guizot, Ministro de Negocios Extran- 
geros de Francia, a Mr. Levasseur, 
Cónsul ete.— Contesta detalladamen- 
te, la carta descrita en 39.—, y sus a- 
nexos.— Folios 126 recto — 127 rec- 
to.— Volumen 12.— 


* 49.—Carta (borrador autógrafo) núm. 21, 


fha. en Paris a 4 de abril, de Mr. Gui- 
zot, Ministro de Negocios Hxtrange- 
ros de Francia, al Conde de Ste. Aulai- 
re, Embajador de Francia en Lon- 
dres.— Le encarga obtener de Lord 
Aberdeen, las precisiones siguientes: 
a) cuáles son las disposiciones del G3- 
bierno inglés respecto de la isla de 
santo Domingo; b) si el agente del 
Presidente Hérard, Mr. (Alexis) Du- 
puy, está realmente encargado de pes- 
tionar una especie de protectorado 
cerca del Gobierno inglés; c) cuáles 
son, en todo caso. los verdaderos de- 
sienios de ja Misión Dupuy; ete.—Fo- 
lios 155 recto — 159 recto.— Volumen 
Jon 


50.—Carta (copia) núm. 39, tha. en Lon- 


dres a 10 de abril, del Conde de Ste. 
Aulaire, Embajador etc, al Ministro 
de Negocios Extrangeros de FPrancia.— 
Contesta la carta descrita en 49.— Fo: 
lios 161 recto — 162 recto.— Volumen 
12 | 


* 51.—Carta, original, núm. 102, fha. en Fort- 
au-Prinee a 17 de abril, de Mr. Levas- : 


seur, Cónsul ete., al Ministro de Nego- 
cios Extrangeros de Francia.— Le 
transmite un “diario de los aconteci- 
“mientos... .de Haití, desde el 28 de 
“marzo último”.— Folios 168 recto — 
182 recto.— Volumen 12.— 


e Lar $ 


Pha. (en Paris) a 18 de abril, de Mr. 
Guizot, Ministro de Negocios Extran- 
geros de Francia, a Mr. Levasseur, 
Cónsul etc.— Le contesta la correspon- 
dencia oficial pendiente de respuesta, 
comprendida entre cierta fecha y el 7 
de marzo último.— Folios 184 recto — 
184 yerso.— Volumen 12.— 





*53.—Carta, original, núm. 104, fha. en Port- 
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au-Prince a 21 de abril, de Mr. Levas- 
seur, Cónsul étc., al Ministro de Nego- 
cios Extrangeros de Francia.— Le en- 
vía, copia “de diverses corresponden- 
“nos avec les autorités haltiennes”,— 
Folios 185 recto — 189 verso.— Volu- 
men 12, — 


Anexo: *a) Carta (copia) sin núm., 
fha. (en Port-au-Prince) a 25 de mar- 
zo de 1844, de Mr. Levasseur, Cón- 
sul ete., al Secretario de Estado de 
Finanzas y de Comercio de la Repú- 
blica de Haiti.— Folios 190 recto — 
191 recto.— Volumen 12.— 


*b) Carta (copla) sin núm., fha. en 
Port Républicain a 26 de marzo de 
1844, del Secretario de Estado de Fi- 
nanzas y de Comercio de la Renúbli- 
ca de Haití a Mr. Levasseur, Cónsul 
ete. — Respuesta a la notada en 
53—2.— Folios 192 receto — 192 ver- 
s0.— Volumen 12.— 

*c) Carta (copia) sin núm., fha. (en 
Port-au-Prince) a 27 de marzo de 
1844, de Mr. Levasseur, Cónsul ete., 
al Secretario de Estado de Finanzas 
y de Comercio de la República de Hal- 
ti.— Folios 195 recto — 194 recto.— 
Volumen 12.— 


* d) Carta (copia) sin núm., fha. en 
Port Républicain a 28 de marzo de 
1844, de Mr. Levasseur, Cónsul ete., 
al Secretario de Estado de Relaciones 
Exteriores, Guerra y Marina de la 
República de Haiti. Folios 195 rec- 
to — 197 recto.— Volumen 12.— 


t f) Carta (copia) sin núm., fha. (en 
Port Républicain) a 3 de abril de 1844, 
de Mr. Levasseur, Cónsul etec., al Se- 
cretario de Estado de Relaciones Ex- 
teriores, Guerra y Marina de la Re- 
pública de Haití.— Folios 197 recto 
— 197 yerso.— Volumen 12.— 


*g) Carta (copia) sin núm., fha. (en 
Port Républicain) a 4 de abril de 
1844, del Secretario de Estado de Re- 
laciones Exteriores, Guerra y Marli- 
na de la República de Haití, a Mr. 
Levasseur, Cónsul ete.— Folios 197 
verso — 199 recto.— Volumen 12. 
* 1) Carta (copia) sin núm., fha. (en 
Port Républicain) a 5 de abril de 
1844, de Mr, Levasseur, Cónsul ete., 
al Secretario de Estado de Relaciones 
Exteriores, Guerra y Marina de la 
República de Haití. — Folios 199 rec- 
to — 202 verso.— Volumen 12.— 


Los anexos e, h y j ocupan los folios 
203 recto — 218 recto; volumen 12.—: 
los folios: 208 recto, 208 verso y 215 
yerso, en blanco.— Estos anexos no 








ge relacionan con la materia de esta 
contribución bibliográfica.— 


* 54. Carta (copia) sin núm., fha. a bordo 


de La Néréide, rada de Port-au-Prin- 
ce, a 22 de abril, del (Contralmirante 
Alphonse de Moges, Comandante ete., 
al Ministro de Marina y de Colonias 
de Francia.— Le anuncia el envio de 
una importante “masa de documen- 
tos” relativos a lo últimamente ccil- 
rride en la República de Haití, parti- 
ecularmente en la parte del Este; a- 
corea de lo acaecido en esta parte, da 
ciertos detalles; en relación con dicha 
parte del Este, pide instrucciones que 
le permitan conocer “la pensée du 
“Gouvernement et ensuite ce que (Je) 
“dois faire”.— Folios 215 recto — 
217 verso.— Volumen 10.— 


* 55.—Carta, original, núm. 105, fha. en Port- 


au-Prince a 28 de abril, de Mr. Levas- 
seur, Cónsul ete., al Ministro de Ne- 
gocios Extrangeros de Francia.— Le 
transmite una “continuation du Jour- 
“nal des événements politiques en 
“Haiti”.—Folios 221 recto — 226 rec- 
to.— Volumen 12.— 


*56.—Carta (copia) núm. 52, fha. a bordo 


de La Néréide, rada de Port-au-Prin- 
ce, a 5 de mayo, del Contralmirante 
Alphonse de Moges, Comandante etc., 
al Ministro de Marina y de Colonias 
de Francia.— Le envía detalles sobre 
la “situación de Haití” y, particu- 
larmente, sobre la de la parte del Es- 
te; sugiere un plan para la defensa 
de los intereses franceses en Santo 
Domingo; insinúa la conveniencia de 
que el Gobierno francés dé a su Cón- 
sul General en Port-au-Prince, ins- 
trucciones precisas al respecto.— Fo- 
on 227 recto — 229 verso.— Volumen 


* ðl.—Carta, original, núm. 93, fha. a bordo 


de La Néréide, rada de Port-au-Prin- 
ce, a 8 de mayo, del Contralmirante 
Alphonse de Moges, Comandante ete., 
al Ministro de Marina y de Colonias 
de Francia. Le transmite detalles de 


la situación de Haití y de la de la par-. 


te del Este; ete.— Folios 230 recto 
— 282 verso.— Volumen 12. 


Anexos: son catorce; se relacionan con la 


materia de esta contribución biblio- 
eráfñica, los siguientes: 


a) Carta (copia) núm. 1, fha. en 
Port Républicain a 7 de mayo de 1244, 
de Mr. Levasseur, Cónsul etc., al Se- 
cretario de Estado de ¡Relaciones Ex- 
teriores de la República de Haiti. 


- Contiene una “demande pour l'échan- 
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“so des prisoniers dominicainms”.— 
Folios 245 recto — 245 verso.— Vo- 
lumen 12.— 


* b) Carta (copia) sin núm., fha. (en 
Port-au-Prince) a 7 de mayo de 1844, 
del Secretario de Estado de Relacio- 
nes Exteriores ide la República de 
Haití a Mr. Levasseur, Cónsul etc.— 
Respuesta a 58—a).— Folios 245 
verso — 246 yerso.— Volumen 12.— 


d 
* 58.—Carta, original, núm. 106, fha. en Port- 
au-Prince a 9 de mayo, de Mr. Levas- 
seur, Cónsul etc., al Ministro de Nego- 
cios Extrangeros de Francia.— Le 
transmite detalles sobre la caída del 
General Charles Hérard — Rivière, 
Presidente de la República de Haití; 
sobre la elección del General Guerrier 
para este alto destino; y sobre la gi- 


“tuation présente d' Haiti”.— Folios 
922 recto — 236 verso — Volumen 
12.— 


* 59:—Carta, original, núm. 107, fha. (en 
Port-au-Prince) a 23 de mayo, de Mr. 
Levasseur, Cónsul etc., al Ministro 
de Negocios Extrangeros de Francia. 
Le transmite detalles acerca de la si- 
tuación política de Haití: particular- 
mente relativos a la caída del Gene- 
ral Charles Hérard — Riviére, Presi- 
dente de la República, y a las nego- 
ciaciones oficiosas entre Mr. Eusta- 


che Juchereau de Saint Denys, Cón- 


sul etc., y la Junta Central Gubernati- 


va del Este; etc.— Folios 248 recto 


— 257 recto.— Volumen 12.— 


* 60.—Carta (copia) núm. 56, fha. a bordo 
de La Néréide, rada de Port-au-Prin- 
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ce, a 24 de mayo y a 8 de junio, del 
Contralmirante Alphonse de Moges, 
Comandante ete., al Ministro de Ma- 
rina y de Colonias de Francia. Le 
transmite informes relativos a la 
“sépartion de la partie de l Est” y a 
la “situation d Haiti”.— Folios 264 
recto — 269 verso.— Volumen 12.— 


* 61.—Carta, particular, original, sin núm., 
fha. a bordo de La Néréide, rada de 
Port-au-Prince, a 8 de junio, del Con- 
tralmirante Alphonse de Moges, Co- 
mandante etc., a Mr. Guizot, Minis- 
tro de Negocios Extrangeros de Fran- 
cia. Le da detalles del movimiento 
revolucionario iniciado en febrero úl- 
timo, en la parte del Este; manifies- 
ba lo oportuno de un apoyo. decidido 
de Francia a este movimiento; etc.— 
Folios 392 recto — 393 verso:— Vo- 
lumen 10.— 


* 62.—Carta, original, núm. 109, fha. en Port- 
au-Prince a 22 de junio, de Mr. Levas- 
seur, Cónsul etc., al Ministro de Ne- 
gocios Extrangeros de Francia. Le 
transmite detalles de las negociacio- 
nes oficiosas entre la Junta Central 
Gubernativa del Este, de una parte, 
y, de otra, el propio Levasseur, el 
Contralmirante de Moges y Mr. Ju- 
chereau de Saint-Denys.— Folios 296 
recto — 306 reecto.— Volumen 12.— 


(Continúa) 


Licdo. Máximo Coiscou Henríquez 


Antiguo Jefe de la Misión Oficial Dominicana 
de inyestigaciones históricas en los archivos 
europeos (1925-1931) 


Sobre Economía Social 
Americana 


Por el Maestro Dr. Fed. Henríquez i Carvajal 


No era necesario un ambiente claro 1 en 
reposo —heme dicho en «acabando la lectura 
renovada— para leer este libro de Enrique 
Jiménez, en el ejemplar recibido: 1 que luce 
una efusiva dedicatoria mui estimada por el 
destinatario. No era necesario —repito— 
porque el volumen sólo cuenta cien folios j 
sus páginas fueron escritas por él en horas 
de descanso hogareño, o tal vez diplomático, 
i a plena claridad meridiana. Hai luz en ellas, 
i no escasa, aunque haya sombras en el te- 
ma idóneamente dilucidado. 

El tema es de actualidad evidente. El 
nerviosismo, angustioso, continúa en aumen- 


to, 1, si el sedante demora en surtir sus efec- 
tos, podría ese fenómeno patológico llegar a 
las fronteras de la locura. Ya el suicidio, a 
veces colectivo i acaso contagioso, se consi- 
dera como un producto de ese fenómeno. 
En las cláusulas del breve volumen —en 
las cuales alternan el análisis con la sínte- 
sis— el concepto social de la economía, im- 
buído de un manso 1 ponderado socialismo, 
priva sobre el concepto político no menos ar- 
bitrario que rehacio a la armonía del régj- 
men social con el régimen jurídico, 
Piensa bien Enrique Jiménez cuando 
piensa, con criterio sociológico, en la absolu- . 
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ta necesidad del equilibrio económico en ca- 
da país i entre las naciones. La socializa- 
ción de la economía. es, quizás, la única solu- 
ción racional i ética, definitiva, a los enma- 
rañados problemas en malhora suscitados 
por el capitalismo absorbente. Urge, por 
eso mismo, reeducar al pueblo para que lo- 
ere, cuanto antes sea posible, un cabal cono- 
cimiento exacto de los factores económicos 
i su valor específico. 


Estos factores, o agentes naturales, no 
son iguales. ¡La sociedad i el individuo son 
agentes activos. El capitali la tierra son 
agentes pasivos. Los primeros ocupan un 
primer rango en el plano de la producción: de 
la riqueza. Los segundos ocupan, como fat- 
tores auxiliares, un segundo rango en ese 
plano. 


Servir es la palabra de orden o la pala- 
bra del siglo. Es o debe serlo. Esos facto- 
res deben servir, en una acción conjunta, sin 
que el capital supere a los otros mi los some- 
ta a su servidumbre. Al trabajo menos que 
a cualquier otro. Es triste cosa pensar o re- 
condar que, en una serie de centurias, el tra- 
bajo era algo indigno 1 como una pena 0 Co- 
mo un castigo impuesto al siervo 1 al esclavo. 

omo era entonces un castigo, o una pena, ni 

el siervo ni el esclavo podian, con el trabajo, 
redimirse de la eselavitud ni de la servidum- 
bre. ¡Sólo el cristianismo, a su hora de pie- 
dad suprema, i la democracia, a la suya de 
igualdad entre los hombres, favorecieron la 
acción ennoblecedora del trabajo humano. El 
capital, sin embargo, o sea don Dinero, conti- 
núa siendo el poderoso caballero. 


Durante veinte años —desde 1895 hasta 
1915— en mi cátedra de economía sustenté 
la primacía del trabajo sobre la tierra i la de 
la tierra sobre el capital: gran señor de la.u- 
sura. En una de mis lecciones enseñaba:— 
“Los factores de la riqueza económica consti- 
tuyen una familia. El trabajo, obra de la 
mente o del músculo, es el padre. La tierra 
es la madre. El trabajo la fecunda. El capi- 
tal, producto del ahorro, es el hijo nacido de 
la vnión necesaria del trabajo con la tierra”. 


- Alguna vez el capital es el hijo pródigo. 
Casi siempre ha sido —1 sigue siéndolo— un 
mal hijo: un hijo desnaturalizado, que man- 
tiene a su genitor en mísera servidumbre. 
Considerando los factores de la producción 
como integrantes de una familia —el padre, 
la madre i el hijo— el trabajo del músculo 0 
de la inteligencia, o sea el hombre, queda li- 
bre i ocupa el primer puesto en el hogar eco- 
nómico. A la tierra se le atribuye el segun- 
do i al capital el último. La valorización de 
los agentes económicos implica, necesaria- 
mente, la parcelación i la distribución equita- 
tiva de la tierra. Por tal modo se elimina el 
latifundio. El latifundismo, multimillonario 
i nepótico, es la obra maestra del capitalismo 
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i de la ingerencia extraña en interés 1 lucro 
dsl absentismo. 

Otro elemento de la reforma en la econo- 
mía social —tal como se exponía en mis lec- 
ciones— atañe a la acción cooperativa de los 
tactores o agentes de la producción económi- 
ca, sin privilegio ni monopolio. Ese es el tó- 
pico central de la reforma, en la economía so- 
cial, al amparo de la equidad i la justicia, co- 
mo lo exige el mandato previsor de la vida 
colectiva. 

Enrique Jiménez, mi antiguo discípulo, 
expone i estudia en los doce capítulos de ese 
libro —o primer fascículo de su interesante 
monografía— los puntos conexos con la si- 
tuación problemática creada a la economia del 
mundo por el capitalismo i la política del dó- 
lar entronizada en América. >u libro es un 
exponente fidelísimo de esa situación anor- 
mal i anómala. Es un estudio reforzado por 
la autoexperiencia de un antiguo colono. De 
su propia faena agrícola en fracaso —sin re- 
ferirse a ella 1 ni siquiera aludirla— ha to- 
mado el ex-colono 1 economista los datos que 
dan testimonio irrecusable de una observa- 
ción personal, directa, i de su costosísima ex- 
periencia. 

De ahí el doble valor social i humano de 
las ideas, educativas e Innovadoras, susben- 
tadas, civicamente, en su apreciable estudio 
de economía social por ese desinteresado ser- 
vidor de los intereses sociales. Este libro 
suyo, aunque pequeño en su volumen, pone 
de resalto el agobio de la crisis, sin solución 
hasta ahora, 1 señala orientaciones hacia un 
porvenir aun incierto i más o menos remoto. 
Prevé 1 provee. La provisión de hoi es, sin 
duda, previsión para mañana. 


Leyendo sus páginas, en renovada lectu- 
ra, surgen en mi mente algunas ideas no ex- 
trañas al tema dilucidado por Enrique Jime- 


nez. Tales ideas se eslabonan con determi- 


nados fenómenos de la gran crisis que, per- 
durando en su período álgido, azota al mundo 
cual si aquella fuese una pandemia. Se re- 
feren a la falta de trabajo por falta de dine- 
ro. 

Ciertamente: con la depreciación de ese 
agente intermediario —especialmente en la 
mayoria de los países afectados directamen- 
te por la guerra mundial— prodújose un fe- 
nomeno i se cumplió una lei. El crédito que- 
dó en suspenso. T el crédito es el oxígeno de 
la vida económica. Es un fenómeno de vida 
o muerte. TI “la moneda mala desalojó a la 


buena”, según la lei de Gresham. Se ha cum-. 


plido, como consecuencia fatal, el complemen- 
to con que, en mi cátedra universitaria, solía 
poner de manifiesto el alcance de esa lei eco- 
nómica: —“1 la peor desaloja a la mala”. 

El problema cardinal, dentro de la crisis 
prolongada, atañe a la desvalorización de la 
moneda circulante. Oculto el oro, o puesto a 
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buen recaudo, con error evidente, la crisis del 
numerario, convertido en moneda mala o en la 
peor de las monedas, agravó la falta de tra- 
bajo, en daño de los sin empleo, i afectó a la 
producción en grado descendente, cada vez 
más limitada. Ese problema confronta dos 
opuestas soluciones, ambas deficientes para la 
resolución de la crisis. Estas: la inflación 1 
la deflación. ¡Son dos neologismos elevados 
a tecnicismos de la ciencia económica.. 


Examinémoslos. La inflación —queë se a- 
plica al crédito i a la moneda circulante— pe- 
ca por exceso. Es un método peligroso. Cuan- 
do se aplica al crédito, sin embargo, con exact- 
ta apreciación de la riqueza disponible i del 
trabajo a realizar, surte buenos efectos; 1 
puede surtirlos cuando las emisiones de nu- 
merario no salvan la linde de la producción i 
del trabajo. Sus peligros inminentes corren 
parejas con sus reales o aparentes ventajas. 


La deflación es la exagerada economía 
en todo, llevada al extremo. Por eso se le lla- 
ma “método de la penitencia”. Ese método 
consiste: en mantener el valor adquisitivo de 
la. moneda sin fluctuaciones en el mercado; 
en abaratar el precio de los productos de com- 
sumo; en la cesantía de obreros 1 empleados 
o en la disminución de su número indispensa- 
ble, con aumento de tiempo i de trabajo para 
los conservados en la diaria faena; en el 
paro i la consiguiente paralización de las di- 
versas actividades de la industria, agraria o 
urbana, 1 por último, en la holganza de los 
sin empleos, que es una forma de la huelga 
del hambre. La deflación peca por defecto, 
1, al cabo, el resultado es negativo. 


Por eso, sin duda, la inflación —i no la 
deflación— ha sido aplicada de preferencia i 
con pulso en aquellos países que para su cré- 
dito 1 su dicha, como alto ejemplo, tienen ad- 
quirida una avanzada organización económi- 
ca i cuentan con una ordenada i pulcra admi- 
nistración pública. 


Moisés Vincenzi —el notable escritor 
costarricense— ha venido hoi, precisamente 
cuando discurro acerca de esos métodos em- 
píricos, a robustecer con su opinión i su con- 
cepto, ambos ilustrados, lo que acabo de es- 
cribir a ese respecto. Tengo a la vista un 
cuaderno impreso, con doce páginas, en el cual 
se trata de la reconstrucción económica de la 
mui noble república centroamericana —ni 
empleómana ni convulsiva— i el autor hace 
constar que, en último término, la deflación 
—que como se ha dicho, peca por defecto o 
por insuficiencia— sólo es aplicable a los pai- 
ses en que la agropecuaria es el nervio de la 
vida económica. Ello no ha sido óbice para 
que en Santo Domingo —lo mismo que en 
Costa Rica— se esté mal viviendo bajo el ré- 
gimen de la deflación, método de la peniten- 
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cia, que es una agravante de la crítica situa- 
ción de angustia i agonía creada en conniven- 
ela por el capitalismo, el latifundismo, el ab- 
sentismo 1 la política del dólar. 


No como una digresión extemporánea ni 
tampoco como un paréntesis imprevisto, sino 
como una ampliación del tema estudiado por 
Enrique Jiménez, debe ser considerado cuan- 
to acabo de exponer en relación con la crisis, 
en su aspecto pecuniario, 1 con los métodos 
contradictorios, u opuestos, ambos empíricos, 
empleados en diferentes países aunque no 
siempre con resultado satisfactorio. 


Reanudo, con lo dicho, el hilo de mi dis- 
curso, a guisa de resumen, i afirmo que el es- 
tudio de índole económica, motivo de esta lec- 
tura, es algo más que un mero ensayo en tor- 
no ia fondo sobre la economía social ameri- 
cana. Es, ciertamente, dieno de cálido enco- 
mio 1 merece ser tomado en serio, o ser tenl- 
do en cuenta, por quienes, en las islas del ar- 
chipiélago colombino 1 en la faja continental 
del istmo canalizado, ocúpanse en las diver- 
sas actividades de la vida económica desde el 
punto de vista social o desde el punto de vis- 
ta político. 


El Gobierno Dominicano no debe ser el 
último en ponderar los elementos sociales de 
la crisis. | pe 


A esa orientación —a la vez nacional e 
internacional— responde serenamente el pró- 
logo con que Manuel A. Peña Batlle abona la 
besis i pondera el valor de ese estudio. Cabría 
decir que el concepto formado i emitido por 
el prologuista, como heraldo de una búena 
causa, es parte inteerante de la meritoria mo- 
nografía, como el ángulo complementario lo 
es del ángulo recto. 


i Bien haya quien, por tal modo i en ejer- 
cicio consciente de la ciudadania dominicana 
—ya que todavía no en ejercicio de la ciuda- 
dania indohispana o interamerlcana— apor- 
ta una contribución tan valiosa 1 estimable 
al desmedrado acervo de la Economia Social 
del Nuevo Mundo! 








Este trabajo se publicó en la edición de marzo 
de la Revista de Derecho Internacional, que ve la 
luz en la Habana, y en una edición de abril de Bao- 
ruco. Hoi se reproduce en este fascículo para su 
conocimiento por algunos de los lectores de Clío. 
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Academia Dominicana 
de la 
Historia. 
Santo Domingo, Julio 11 de 1933. 
Señor Lic. Elias Brache hijo. 
' Madrid. 
Señor i amigo mio: 

Doile contestación con ésta —siquiera 
esté con usted en retardo'o en defecto— a su 
mui interesante i mui estimable carta, fecha 
el 22 de marzo, la cual vino a aclarar unos 
puntos i a precisar otros, satisfactoriamenlle, 
en relación con el monumento de Meriño con- 
fiado a la alta inspiración estética del notable 
escultor Benlliure. 

Culpa mía no ha sido —aunque hace tres 
meses que soi fácil presa de repetidos que- 
brantos de mi salud quebradiza— la no esca- 
sa demora en corresponderle como me cum- 
plía i usted esperaba sin duda. Desde que su 
carta en referencia llegó a mis manos, en la 
primera quincena de abril, se la lei a quienes 
convenía, en interés de contar con su concut- 
so para ponerlo a usted en situación de ajus- 
tar el contrato i poner en movimiento la fae- 
na del gran artista; pero mis reiteradas dili- 
gencias i mis repetidos esfuerzos, en entre- 
vistas personales i por medio de la pluma, no 
han dado hasta ahora el resultado apetecido. 
Copia de la carta de usted le fue suministra- 
da a quien —por razón de su cargo i por otras 
razones de mayor alcance— asocié de buen 
grado al nobilísimo empeño del homenaje al 
mitrado i patriota ilustre, para que se la hi- 
ciese conocer al Señor Presidente de la Re- 
pública i con el fin de obtener la autorización 
necesaria, para que usted actuase. oficialmen- 
be, al mismo tiempo que se ordenaba el envio 
de la mitad de la suma presupuesta, con no- 
ble gesto de generoso espíritu, por el maestro 
Benlliure. | 

Yo esperaba que así se hiciese, desde 
mayo, por dos apreciables motivos. El pri- 
mero: porque la emisión de los sellos del cen- 
tenario había superado el producto previsto. 
El segundo: porque la crisis monetaria afec- 
taría a la peseta, por la inflación del dóllar, 1 
el valor de la escultura iría en aumento en re- 
lación con el retardo consentido. 

Para reanimar el interés alicafdo renové 
mis gestiones —a fines de junig— € inserté 
su magnífica carta en el tercer fascículo de la 
revista bimestre de la Academia Dominicana 
de la Historia; i espero aún sin darme por 
vencido. Yo no olvido que “las cosas de pa- 
lacio van despacio”. 

Exculpeme —pues no tengo de que dis- 
culparme— i el prestigio del repúblico pre- 





claro contribuya a evitar un fracaso que se- 


ría una vergiienza para la República. 
Soi, como siempre, su afectisimo, 
Fed. Henríquez i Carvajal. 


Academia Dominicana 
de la 
Historia. 
Santo Domingo, Julio 4 de 1933. 
A Su Señoría el Podestá 
de-la 
Ciudad de Genova. 
Mui señor mío: 

Pláceme remitirle, como obsequio i pa- 
ra la biblioteca del Concejo Municipal de la 
capital de la Liguria, tres fascículos de la 
revista Clio, órgano bimestre de la Acadeé- 
mia Dominicana de la Historia, 1 un ejem- 
plar wal opúsculo Gloria a Duarte, edición 
conmemorativa de lá erección del monu- 
men'o al Fundador de la República. 


Aspiro, con tal modesta dádiva, a me- 
vecer de Su Señoría el obsequio, previamen- 
te agradecido, del “Album histórico demos- 
trativo de la nacionalidad genovesa del Des- 
cubricor del Nuevo Mundo”. 

I aprovecho la ocasión, complacido, pa- 
ra ponerme i quedar a las órdenes de 5. S. 
como amigo i servidor obsecuente. 

Fed, Henríquez i Carvajal. 


Il Podesta 
di 
Genova 
28 luglio 1933-XI 

Egregio Signore, 

Ricevo la pregiata lettera di V. S5. in da- 
ta 4 corrente, e, con essa, le pubblicazioni di 
codesta “Academia de la Historia” che Elle 
ha voluto gentilmente inviarmi. 

La ringrazio del dono, e mi è grato con 
traccambiarlo con 1'invio in omaggio di ul 
esemplare, nell’ edizione spagnola, dell’ ope- 
ra documentaria su Cristoforo Colombo, da 
codesta Accademia desiderato. 

Mie grato porgere alla S. V. i miei 
distinti ossequi. ' 
Il Podestá 


BROCCARO. 
Ulmo. Signor. | K 
Dr. Fed. Henríquez i Carvajal 


Presidente della “Academia Dominicana 
de la Historia” — Santo Domingo. 
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Dr. A. Sánchez de Bustamante, 


Habana, Julio 3 de 1933. 
Señor. 
Dr. Fed. Henríquez 1 ¡Carvajal 
Presidente de la Academia Dominicana 
de la Historia, 
Santo Domingo. 
Mi ilustre y querido amigo: 

He tenido la satisfacción de leer en Clio, 
la revista bimestre de la Academia de la 
Historia, su maenífico trabajo sobre Anexio- 
nismo y su Discurso de recepción en la Aca- 
demia de la Lengua, no menos notable y 
perfecto. 

Reciba usted, por todo ello, la cariñosa 
felicitación de su antiguo y verdadero ami 
go y colega. 

Antonio S. de Bustamante. 


Archivo Nacional. 


Habana, 24 de mayo de 1933. 
Sr. Dr. Federico Henríquez y Carvajal. 
santo Domingo. 
Mi ilustre paisano y amigo: 

Tengo la honra de acusar el recibo de 
su atento escrito fecha 15 del presente mes, 
complaciéndome en informar a V. que en el 
tomo del Boletín del Archivo Nacional co- 
rrespondiente al año de 1982, cuyos origi- 
nales se encuentran en la imprenta, se pu- 
blicará la “Primera memoria sobre la Repú- 
blica Dominicana” por Mariano Torrente, 
pudiendo asegurar a V. que tan pronto se 
termine le será enviado. 

Ha llegado a mi poder sólo un ejemplar 
de la interesante revista Ciío, órgano de la 
Academia Dóminicana de la Historia, de 
que es V. uno de sus sabios miembros. 

Muchas gracias por sus buenos deseos 
para Cuba y para mí personalmente, que 
correspondo gustozo, deseándole una salua 
inalterable y que Dios guíe a mi segunda 
patria por el camino de la paz para regocl- 
Jo de su admirador y amigo affmo. 

Joaquín Llayerías. 


Augusto Malaret, 


San Juan, Puerto Rico, Julio 5, 1933. 
Sr. Dr. D. 

Federico Henríquez i Carvajal, 
Santo Domingo, R. D. i 
Mi ilustre Maestro: 

Acabo de leer su magnífico discurso de 
recepción en la Academia de la Lengua y 
me apresuro a felicitarle sinceramente y 
darle las más cumplidas gracias por los in- 
merecidos elogios que ha tenido la genero- 
sidad de hacer de mi humilde Diccionario de 
Americanismos. Mucho me honra Ud. con 
sus palabras. Ojalá que su discurso tenga 
la virtud de mover la opinión en el centro 


a So 
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de la Academia para que alguien se deter- 
mine a hacer una corrección razonada de la 
sección dominicana en dicho Diccionario de 
modo que la próxima edición pueda salir mas 
perfecta. 

Como todo lo de Ud., esa pieza oratoria 
hará huella en la cultura antillana. 

Su agradecido discípulo y respetuoso 
admirador, 

- Augusto Malaret. 


Legación 
de lu 
República Dominicana. 
Hamburgo, Mayo 27 de 1988. 
liustrísimo Señor: 
Ante todo permítame que le dé, enca- 


recidamente, mis más expresivas gracias 
por su gentileza, favoreciéndome, al man- 


darme el primero y segundo fascículos de 
Clío, Revista Bimestre de la Academia Do- 
minicana de la Historia, la cual tiene el ho- 
nor de ser presidida por una persona tan 
respetable y universalmente estimada 

El recibo y la lectura de estos dos nú- 
meros me ha llenado de inmensa satisfac- 
ción, por el hecho de ver llevarse a cabo una 
obra que se ocupe seriamente en primer lu- 


‘gar de los intereses del país, tocante a la 


historia, y que, por su propaganda en el €x- 
trangero, hará penetrar un rayo de luz en 
la mente de muchas personas cultas que 
hasta la fecha desconocen la multiplicidad 
de hechos históricos que han embellecido la 
brillante historia de nuestros próceres. 

Sin pérdida de tiempo he seguido sus 
deseos de Vd, enviando los dos ejemplares 
del primer fascículo, destinados por Vd. al 
Instituto Ibero-Americano de Berlín y al de 
Hamburgo. 

El Instituto Berlinés, acusándome reci- 
bo, me ha prometido enviarle a Vd. con re- 
gularidad y a base de imtercambio las pu- 
blicaciones que este Instituto dé a luz, pu- 
blicaciones trimestrales de extraordinario 
valor, y no dudo de que el Instituto Ham- 
burgués proceda de la misma manera. 

Al leer el párrafo a del artículo 2 de los 
Estatutos, pienso que tal vez las fotogra- 
fias de tres cartas escritas por el ilustre 
General Don Gregorio Luperón con su puño 
y letra y dirigidas a mi padre, puedan tener 
algún interés para el Archivo de esa Acade- 
mia, y con el fin de enriquecerlo me permito 
incluirlas a la presente. | 

Abrigando la esperanza de continuar 
viéendome favorecido con los fascículos fu- 
turos de la Revista Clío, me suscribo muy 
agradecido de Vd. con el mayor respeto. 

Su atto y s. s: 
Dr. Roberto Kiick y Deetjen. 
AT Ilmo. Señor Maestro i 
Doctor Don Federico Henríquez i Carvajal 
Presidente de la Academia Dominicana 
de la Historia. 
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ACTA No. 9 


La sesión ordinaria de abril tuvo lugar en 
la Rectoría Ge la Universidad el segundo 
domingo, día 10 del mes en curso, de las 10 a 
las 12 mn. 


Sólo asistieron a ella cinco de los académi- 
cos de número: el Dr. Fed. Henríquez y Car- 
vajal, el Dr. Adolfo A. Nouel, el Lic, Manuel 
de J. Troncoso de la Concha, el Lic. €. Ar- 
mando Rodríguez y el Sr. Emilio Tejera. 


ACTA No. 8.— Fué leida y aprobada sin 
reparos. 


CORRESPONDENCIA. — a) Se le dió lec- 
tura a la comunicación con la cual el Dr. O. 
Boelitz, ex-ministro prusiano, como Presi- 
dente del Instituto Iberoamericano de Berlin, 
acusa recibo de la carta-circular conque se 
le participó el establecimiento de la Acade- 
mia Dominicana de la Historia, remitídale 
por conducto del Dr. R. Kuck, Ministro Do- 
minicano en Alemania, y entra en relacio- 
nes interacadémicas con envío de sus Ana- 
les. —; b) Pasó a informe del académico Dr. 
Nouel la carta con que se le pide a la Acade- 
mia el esclarecimiento de un punto históri- 
co en relación con la actitud asumida al res- 
pecto por el general Feo. del Rosario Sán- 
chez, prócer febrerista, en el seno de la Jun- 
ta Central Gubernativa; c) El expediente 


formado con los documentos relativos al. 


nombre de la Isla Española sometido a esta 
Academia por la Superintendencia general de 
Enseñanza. Fué encomendado al- académico 
Tejera a fin de que lo estudie y dictamine; 
d- Al académico Troncoso, de la Concha se 
le encargó —previa consulta de la carta con 
la cual se solicita, por el Señor Hernand 
Behn, de ¡New York. el concurso de la Aca- 
demia para la edición de una obra histórica 
panamericana— indicar el modo y la exten- 
sión del concurso pedido, 


CENTENARIO DE MERIÑO: Los acadé- 
micos Henríquez y Carvajal y Tejera Bone- 
tti informaron, separadamente, de las indica- 
ciones que ellos hicieron en interés de que 
la edición de sellos, conmemorativos, fuese 
una obra de arte. El Presidente recomendó, 
especialmente, que se usara el retrato que re- 
'cuerda a Merino, vestido de sotana y con la 
faja morada, antes de ceñir la banda presi- 
dencial y la mitra episcopal, cuando tenía 
46 años y se hallaba en la plenitud de sus e- 
nergías espirituales como tribuno y ciuda- 
dano. 


INICIATIVA: El academico Tejera pro- 






puso —y así fué acordado— que, como un 
homenaje en su centenario, en 1934, la Aca- 
demia disponga pedirle al Ejecutivo que ges- 
tione con la familia del historiador José Ga- 
briel García la edición, en volúmenes, de los 
documentos históricos, hasta ahora inéditos, 
que forman el archivo de aquel historiógratfo 
meritizimo. 

Y, con ese cívico acuerdo, concluyó la se- 
s10n. 


EL PRESIDENTE. 
Fed. Henríquez y Carvajal. 


EL SECRETARIO interino. 
Emilio Tejera. 


ACTA No. 10 


La décima sesión ordinaria celebróse el 
domingo 8 de mayo, en la mañana, en la Ree- 
toría de la Universidad de Santo Domingo. 
A ella concurrieron estos académicos de nú- 
mero: Dr. Fed, Henríquez 1 Carvajal, Presi- 
dente; Dr. Adofo A. Nouel; Dr. Max. Hen- 
rígquez Ureña; Lic. Armando Rodríguez; Lic. 
Manuel de J. Troncoso ce la Concha; Sr. E- 
milio Tejera Bonetti y Sr. Ramón Emilio Ji- 
meniz. 


ACTA: Fué leida el acta No. 9, correspon- 
diente a la sesión ordinaria de abril, y, sin 
observaciones, fué aprobada. 


CORRESPONDENCIA: Se le dió lectura 
a la comunicación, firmada por el Dr. Rodol- 
fo Grossmann como su director, con la cual 
el Instituto Ibero Americano de Hamburgo 
acusa recibo de la carta circular que le fué 
dirieida y entra en relaciones interacadémi- 
cas con la Academia Dominicana de la Histo- 
ria. 


COMISIONES: Las académicos Troncoso, 


Nouel y Tejera informaron, verbalmente, a- 


cerca de su respectivo cometido. El primero 
le escribió al señor Behn —con quien cultiva 
relaciones amistozas— en solicitud de datos 


que permitan conocer el alcance de su ins-. 


tancia, El segundo y el tercero continuan 
en el estudio, respectivamente, del asunto que 
les fué encomendado. El académico Jimé- 
nez, —en relación con la moción del acadé- 
mico Tejera, encaminada a conseguir la pu- 
blicación de los documentos históricos que 
se conservan en el archivo del historiógratfo 
Don José Gabriel García, fenecido, como o- 
frenda. en el centenario del mismo en enero 
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de 1934,— manifestó que el Ejecutivo estu- 
dia con gran interés esa civica iniciativa. 


BULA DE PAULO HIL— Se conoció, con 
atenta nota del Secretario de Estado de Re- 
laciones Exteriores y con una comunicación 
del Ministro residente de la República, acre- 
ditado ante la Santa Sede, del expediente for- 
mado.en Roma con motivo de la búsqueca 
postolatus cúlmine— en interés de obtener 
una copia fotográfica de la misma; y el Pre- 
sidente le dió lectura a un extracto de la cé- 
dula real de Fernando VI y de la bula de Be- 
nedicto XIV, ambas referentes a la litis man- 
tenida entre los Dominicos y los Jesuitas, 
con la solución dada. al cabo de ocho lustros, 
por el Monarca español, con el voto del Con- 
sejo de Indias, y con la autorización para que 
las dos Universidades, establecidas en la Ciu- 
dad Primada, entraran en el goce y el ejercl- 
cio de sus respectivas facultades y preemi:- 
nencias. El expediente pasó a estudio de los 
académicos Nouel y Henríquez y Carvaja!. 
con un voto. de confianza para proseguir en 
las indagaciones procedentes. 


SEMANA DE MERINO: Continuóse en el 
cambio de ideas e Impresiones, con tal moti- 
vo, y como el Gobernador de la Arquidiócesis 
ha iniciado, a su turno, el homenaje que le 
cumple a la Iglesia realizar en honra del ilus- 
tre prócer y prelado ilustrísimo, el Presidern- 
te propuso —y así fué resuelbo— proceder a 
la. invitación de los centros y corporaciones 
que “deben concurrir, con un acto festival, 
en uno de los días de la segunda semana de 
enero, en el próximo ano 1933, al homenaje 
nacional en el centenario del maestro y re- 
público esclarecido. El Presidente —con el 
voto unánime de los señores. académicos— 
formuló, en este orden, la distribución de la 
Semana de Meriño; ; 

Lunes, 9 de Enero, día del Natalicio, Día de 
la iglesia. EEES 

Martes, 19 de Enero, Día del Ateneo Do- 
minicano. 

Miércoles, 11 de Enero, Día we la Acción 
Cultural. 

Jueves, 12 de Enero, Día del Club Noso- 
Lras. 

Viernes, 18 de Enero, Día de la Academia 
de la Lengua. 

Sábado, 14 de Enero, Día de 
dad de Santo Domingo. 

Domingo, 15 de Enero, Día de 
Dominicana de la Historia. 

ELECCION ACADEMICA: El Presidente 
expuso que procedía la elección para inte- 
grar la corporación con los dos académicos 
de número que faltan; y, como el quorum 
prescrito por el reglamento es de los dos ter- 


la Universi- 


la Academia 
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cios de su totalidad, o sean ocho de los mieni- 
bros títulares, se convino en celebrar sesión 
extraordinaria, próximamente, con el único 
objeto de realizar la: elección para lenar Jos 
sillones vacantes, 


HOMENAJE: La sesión se cerró con una 
demostración de compañerismo y de adh:»- 
sión al homenaje que, en tal día, rendíale 
Puerto Plata al académico ausente, el Lic. E- 
milio Prud'hmome, como maestro y como 
autor de la letra del Himno Nacional Domi- 
nicano. La Academia, en pleno, a iniciati- 
va de su Presidente, se encaminó a la mora- 
ca de su ilustre miembro titular, y, por ô!- 
gano de quien la preside con devoción absolu- 
ta, rindióle una cálida y amistosa ofrenda, 
con votos cordiales por la mejoría y restable- 
cimiento del distinguido compañero enfermo. 
Fré un acto sencillo, conmovedor y elocuen- 
te, digno del homenajeado y de la Academia 
Dominicana «We la Historia. 


EL PRESIDENTE. 
Fed. Henríquez y Carvajal. 


Ll SECRETARIO interino 


Emilio Tejera. 


ACTA No. 11 


La undécima sesión ordinaria tuvo lugar 
en la Rectoría de la Universidad el domingo, 
10 de Julio, de 10 a 12 del día. Asistieron 3 
ela: el Dr. Fed. Henríquez y Carvajal, el 
Dr. Max. Henríquez Ureña, el Dr. Adolfo A. 
Nouel, el Lic. C. Armando Rodriguez, el Lic. 
M. de Js. Troncoso de la Concha y los señores 
Emilio Tejera Bonetty y R. Emilio Jiménez. 
El académico Lic. Arturo Logroño, Secreta- 
Yio, estuvo ausente, 


ACTA: Tué leída y aprobada la No. 10, co- 
rrespondiente a la sesión ordinaria de mayo: 


-CORRESPONDENCIA : ¡Con sendas comu- 
nicaciones de la Curia, de la Universidad, de 
Acción Cultural y del Club Nosotras —en 
contestación a la circular de invitación diri- 
gida por el Presidente de la Academia— se 
dió cuenta de la participación de esas insti- 
tuciones y sociedades en el jubileo de la Se- 
mana de Meriño. 


COMISIONES: a) El académico Dr. Nouel 
y Bobadilla presentó una mota con los datos. 
fiqedignos, para insistir en la búsqueda —en 
el Archivo del Vaticano— de la Bula “In a- 
postolatus culmine”, expedida por Paulo IT. 
Fué acogida, como norma para la prosecu- 
ción de la comisión atribuida, en Roma, al 
Delegado Dominicano ante la Sansa Sede- p) 
El académico Troncoso de la Concha leyó 


sendas cartas, cambiadas entre él, como en- 
misionado ad-hoc, y el señor Hernand. Behn 
de New York, relativas a datos históricos 
para un libro que publicará el solicitante. Se 
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la encomendó al informante hacer la selec- 
ción de algunos tópicos importantes para, can 
acuerdo. de la Academia, suministrarlos ai 
interesado; e) El académico Sr. Tejera Bo- 
netty presentó un informe, pormenorizado y 
bien documentado, acerca de la nominación 
de la isla. Ese trabajo fué leido y comenta- 
do favorablemente —eon la observación, he- 
cha por el informante, de que había omitión 
lo referente a la palabra Hispaniola, porque 
ese punto había sido cabalmente esclarecido, 
en sendas exposiciones, por los académicos 
Henríquez y Carvajal y Rodríguez— y la A- 
cademia lo hizo suyo para corresponder a la 
consulta de la Superintendencia de Enseñan- 
za y cerrar con esas páginas el expediente 
promovido con tal motivo; d) El academico 
Dr. Henríquez y Carvajal —correspondienda 
a la invitación recibida del Presidente de 12 
República— tenía ya formulado un proyee- 
to de lei, en relación econ la iniciativa para 
poner el Alcázar del Almirante en condicio- 
ws de alojar en sus dos pisos, respectiva- 
mente, al museo ¡Nacional y a la Academia 
Dominicana de la Historia; pero deseaba que 
ese proyecto fuese, previamente, conocido y 
apreciado por los individuos de número de 
esta institución auxiliar del Estado. Y la 
Academia —una vez leído— le dió su apoyo 
a unanimidad de votos. 


SEMANA DE MERIÑO: Luego hubo in 
extenso cambio de impresiones e ideas rec- 
pecto de la labor de la Academia para el ma- 
yor auge de la “Semana de Merino”. Con 
ese objeto se le dió lectura a una carta del 
Sr, P. R. Spenolio, interesantísima, en coi- 
testación a la aque, sobre el mismo tema, :e 
escribiera el académico presidente, y, con un 
informe completivo del académico Troncoso 
de la Concha, convínose en aguardar la vi- 
sita del corresponsal precitado en interés ue 
acordar lo mejor y procedente al respecto 

ANIVERSARIO: El Presidente recordó el 
día 16 de Agosto en releción con el primer 
aniversario de la instauración de la Acade- 
mia y con la sesión solemne prescrita en un 
artículo del Reglamento; y, luego de inyitais 
a algunos de los académicos para que escri 
ban, con tal motivo, aleuna página de indole 
histórica, insistió en la necesidad de una 
próxima sesión extraordinaria para elegir 
los dos académicos de número que han dein- 
tegvar la Academia Dominicana de la Histo- 
ria. 

El académico Dr. Henríquez Ureña, sugi- 
rió, donde y cuando podría celebrarse esa 5C- 
sión electoral con la mayoría prescrita por 
el Reglamento. : 


Y se levantó la sesión. 
Fed. Henríquez y Carvaja!. 
Presidente. 





Emilio Tejera, 
Secretario ad-hoc. 
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ACTA No. 12. 


La Academia Dominicana de la Historia 
celebró el lunes, primer día de agosto, una 
sesión extraordinaria con asistencia de todos 
sus miembros en ejercicio —excepto el aca- 
démico Licenciado Manuel Ubaldo Gómez áu- 
sente con licencia— o sea con los dos tercios 
diel múmero que la constituye. 


Era motivo principal de esta reunión €x- 
traordinaria —según consta en la circular de 
convocatoria— proceder a la eleción de los 
dos académicos que completan el número de 
doce establecido en el Estatuto y en el ar- 
tículo 3o., inciso (a) del Reglamento vigente. 


Dos eran los candidatos presentados para 
cada uno de los dos asientos vacantes. Eri 
la primera candidatura figuraban: Don Fé- 
lix E. Mejía, Maestro Normal, antiguo Direc- 
tor de la Escuela Normal de Santo Domingo 
y Superintendente General de Enseñanza; y 
Don Andrés Julio Aybar Delgado, Maestro 
Normal y Profesor de altos estudios. En la 
secunda habían sido presentados: Don Ra- 
facl Justino Castillo, Licenciado en Derecho, 
ex-Magistraido y ex-Presidente del Tribunal 
supremo de Justicia, antiguo Profesor de En- 
señanza Secundaria; y Don Pedro Henriquez 
Ureña, Doctor en Filosofía y Letras, Profe. 
sor Universitario, y actualmente Superinten- 
dente General de Enseñanza. 


Procediós:s a la elección de la candidatura, 
con dos balotajes, y, en el segundo turno, re- 


‘forzada en favor de uno de los candidatos, 


según prescribe el artículo 1* del Reglamen- 
to, obtuvo el Señor Félix E. Mejía los votos 


emitidos por los ocho académicos presentes . 


o sea el número exigido por el citado artícu- 
lo 1%; y fué declarado electo como académico 
de número. Igual proceso se efectuó con los 
dos candidatos propuestos, en los términos 
del artículo 15, y, agotados dos turnos en la 
votación, la elección definitiva y unánime 
favoreció al Doctor Pedro Henríquez Ureña. 
El Presidente —terminado -el escrutinio— 
declaró académicos electos a los Señores Fé- 
lix Evaristo Mejía y Pedro Henríquez U- 
reña. 


En seguida se adoptaron estos tres acuer- 
dos: lo. Diferir la. sesión solemne del 16 de 
Agosto —aniversario de la instalación de la 
Academia— en vista de la celebración de e- 
se día histórico, oficialmente, en Santiago 
Qe los Caballeros; 20. Designar al académico 
Tejera Bonetty para seleccionar y obtener 
en la oficina del estado civil y en la parro- 
quia, respectivamente, copias auténticas de 
algunas actas que se relacionan con la vida 
de varios próceres dominicanos. Ese gasto, 


de escasa monta, será cubierto con fondos 
de la Academia; 30. Enviarle a la Superin- 
tendencia de Enseñanza el estudio hecho por 
el Académico Emilio Tejera, relativo al nom- 
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bre de la isla, con devolución del expediente 
que se estima como cerrado, con ese infor- 
me, luego de adoptado como lo ha sido pur 
la Academia Dominicana de la Historia. 


Por último —para ponerle fin a esta se- 
sión extraordinaria— el Presidente dió cuen- 
ta del homenaje rendido al Académico fence- 
ciao, el Licenciado Emilio Prud*Homme, en 
este órden: lo. Guardia de Honor montada 
por los académicos ante el cadáver tendido 
en el salón de actos del Ayuntamiento de 
santo Domingo; 20. Ofrenda floral con dedi- 
catoria expresa en nombre de la Academia; 
20. Palabras de loa y de duelo, en honor del 
Académico fenecido, pronunciadas ante el fé- 
retro, en el Cementerio Municipal, por el A- 
cademico Dr. Max. Henríquez Urena, delega- 
«do ad-hoc por el académico Presidente; y 40. 
Visita de pésame a la Señora Viuda y a la 
señorita hija del finado Académico, hecha 
por los Senores Arturo Logroño y Ramón 
Emilio Jiménez, en representación de la A- 
cademia. 


Y el Dr. Fed. Henríquez y Carvajal con- 
eluyó: “Levantemos la sesión con un minuto 
de silencio”. 


El Presidente. 
Fed. Henriquez y Carvajal. 


El Secretario. 
Arturo Logroño. 


Acta No. 13 


El domingo, día 2 de Octubre, celebró 
sesión en la Rectoría, de 10 a 12 de la maña- 
na, la Academia de la Historia. Asistieron 
seis de los ocho académicos en ejercicio. 

El acta No. 12 fué leída y aprobada sin ob- 
servaciones. | 


(a) — El académico Ramón Emilio Jiménez 
dió cuenta de haber cumplido, junto 
con el académico Arturo Logroño, la 
visita de pésame a la viuda y la huér- 
fana del Lic. E. Prudhomme, e hizo 
constar el reconocimiento de la do- 
liente familia por las demostraciones 
de esta Academia en homenaje del 
académico fenecido. 

(b) — El académico presidente dió. cuenta 
de haberse constituído—por iniciati- 
va suya, adoptada por voto unánime 


en ël seno de la Junta pro-Centena- ` 


Julio y Agosto. — Año 1933. 
y | 


rio de Meriño—el Comité Ejecutivo 
del Centenario con los presidentes o 
delegados de los odho centros que se 
distribuyen la Semana de Merino. La 
Academia se dió por enterada y sa- 
bisfecha por esa iniciativa de su pre- 
sidente. 


(c) — A propuesta del mismo académico— 
tras un rápido cambio de ideas al res- 
pecto, tomáronse estos acuerdos: 


lo.— Mandar. a hacer un eran retra- 
to del prócer, orador y mitra- 
do, el cual le será ofrecido por 
la Academia a la Universidad, 
como un recuerdo del primer 
Rector del Instituto Nacional, 
precursor del Centro Universi- 
tario, en el acto público cele- 
brado por aquella el dia que le 
está destinado en la Semana 
de Meriño; 


20.— Contribuir con el premio ofre- 
cido, en el concurso, a la obra 
“Vida de Meriño”, galardona- 
da que sea por el Jurado: 


30.— Pedirles a los académicos elec- 
tos—señores Mejía y Henri- 
quez Urena— que dispongan, 
para fines de octubre, su res- 
pectivo discurso, de modo que 
la sesión de ingreso sea cele- 

brada a mediados de noviembre; 


(d) — La comisión de documentos históri- 
cos.— El académico Tejera dió cuen- 
ta de haber entregado en Secretaría 
diez actas, en copia, obtenidas en las 
oficinas correspondientes y relativas 
a próceres trinitarios o febreristas. 
Y el Presidente manifestó que había 
sido pagado con diez dólares el im- 
porte de esos documentos. 


Fué excusado el académico Monseñor 
Adolfo A. Nouel, que se ¡halla de viaje por el 
Cibao, y se dió la sesión por terminada. 


El Secretario interino, 
Emilio Tejera 
Vto. Bueno. 
Fed. Henríquez i Carvajal 
Presidente. 


Imprenta J. R. Vda. García, Suez. 


Ñ -ra 
E 4 

A 
a ir = 




















